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H E BENITO
IM PORTACIÓN-EXPORTAaÓN DE COLONIALES, CEREALES Y ALUBIAS 

MADERAS - TRAVIESAS PARA FERROCARRILES - APEAS PARA MINAS 

SERRERÍA MECÁNICA - CONTRATISTAS DE OBRAS PÚBUCAS

♦ ♦ ♦

PLAZA DE PONTEVEDRA, 2  Y 3

LA CORUÑA

s¡ es  un Film P aram ount, 
V  e s  lo m e jo r  d e l  P ro g ra m a .

A cuda u s te d  a  Ip s  Cines d o n d e  
^ e x h i b a n  pelfculos d e  e s ta  m orco .

CASA MSTRIRUIPORA:

PARAMOUNT FILMS, S. A.
S a n  P a b lo , 41 -  SEVILLA

Dritany
fá b r ic a  d* confecciones

MONTES SIERRA, NÜM. 8

Salustiano Estrada Sánchez
EN LA ACTUAUOAO DEDICADAS EXCLU- 

»VAMENTE A LAS NECESIDADES DEL 

G LORIOSO EiáR G TO  ESPAÑOL

SEVILLA

o N E U M A T I C O S
ACCESORIOS PARA AUTOMÓVILES 

R E C A M B I O  Y T A L L E R  D E  Y U L C A H I Z A d O H E S

ANTONIO BLANCH
PLAZA GENERAL FRANCO, 9  : - :  TELÉFONO 2 6 .6 4 5

SEVILLA

FENAL
D E S IN rE C aÓ N  DE O lX ftlX LES. HABITACIONES. ESTABLOS. ETC.

M A T A  M O S C A S
C O N T A A  T O D A  CL A SE  D E  I N S E C T O S

RATICIDA RAT-EX
G & A N 0 5  y  P A ^ T A 5

CREOLINA-MEDICINAL
L E G Í T I M A  P E A U 5 0 N  

D E S IN F E C aÓ N  Y CURA DE HERIDAS 

★

S. A . de Abonos Medem
MARTÍN VILLA, 8 .-T E L É F O N O  * i . í í 9

SEVILLA

¥
C O N S T R U C C IO N E S  M ETÁ LICA S 

ALM ACÉN D E  M I£RRO

♦  ♦  ♦

T A a e n c
S O C I E D A D  • A Ñ O N J M A _

I  U R l I H i l

AVENIDA E D U A R D O  DATO, 21

Sevilla
l.lM
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Lissen Hermanos I
o

Exportadores de Aceitunas |

DOS HERMANAS SEVILLA
> C H > o^a«o«a< o< > o< > a< < i^4< ]4> a« i> ra4«^Q > o«D «a< > D < o«o4{M O ^o«i

Manufacturas de Corcho Armstrong
SOCIEDAD ANÓNIMA

FABRICANTES DE TAPONES DE CORCHO, D»SCOS,

PLANTILLAS SALVAVIDAS, AGLOMERADOS, PAPEL 

Y T O D O S LOS DERIVADOS DEL CORCHO

AVENIDA DE MIRAFLORES, NÚM. 34 . — TELÉFONO 2 2 .8 2 0

S E V I L L A
A P A R T A D O  5 t

<55<í)

O F I C I N A  C E N T R A L :  S E V I L L A

SUCURSALES C O N  FÁBRICAS EN ALGECIRAS.

C Á C E R E S ,  P A L A F R U G E L L  Y P A L A M Ó S

t  I «95

IVIVA

ESPAliA!

P a n a d e r o s *  EI t e m o  d e io a d o ,  fu e r to ,  c e m p lo to , 
p o r  2 0 0  PESETAS, f ra n c o  p o r te s  « t ta c ió n  d e s t in o .

uno m m \ - Cali! a lana îi - tcl toso - \m m .
m m m

LIBRERIA Y PAPELERIA |

ifcrnnnnTCO |
E V A ■  I S 1 o  V I fi U E I. A i

U C n U H I I  I  E .A I
Doctor RIOKO, 13 y  14 •  Salamanca 3

B R A N D E S  d e  Tejidos, P aq u e te -  
ai u a p c u c c  C onfeccione* y 
ALMAvCNEu artículos d e  v iaje d e

m m  DE aii y piuiidís
S » L í M 4 K C »

Emilio A rjona Díaz
A L M A C É N  D E  C O R C H O  E N  P L A N C H A

E X P O R T A C I ¿ ) N

O m eN T e. 2 0 , d u o o o .

S E V I  L L A
D E P Ó S I T O  E N  J E R E Z  D E  L A  F R O r s f T E R A  

D i r e c c i ó n  t e l e g r ú f l c a :  A R J O N A  ♦  T e l é f o n o  9 1 . U 7 0  

C l a v e ;  A .  B .  C .  O.* e d i c i ó n
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ieOLnADO: CUANDO ACABE LA 
<3t.’ERRA TFWDRAS QUE AYITOAR 
A IX)S EXCARGADOS DE OROANl- 
7aA U  l a  p a z .  E8 o t r o  GENERO 
DE liUOHA PARA BJL QUE DF5BES 
PREPARAü^TE. DE NADA 
RIA TU SACRIFICIO SI El^ RESUTj- 
TADO 8E COMPROKETTESE POR 
TU MALA CONDUCTA EN LA VTT*A 
OnTL. HAS DE SER SOBRIO. ANI­
MOSO Y DISCIPLINADO, COMO EN 
LA GUERRA. AL DE-TAíR DE SER 
UN BRAVO BOI;DADO. TENDRAS 
Q l ^  CONVERTIRTE EN UN Bl’EN 
TR.4BA.fADOB AL SERVICIO DE 
BSPASA. TT MISION NO TERMINA 
OTANDO SE DISPAR® BI^ ULTIMO 
TIRO. AÑO II

A P A R T A D O  11S  

s  11-  e  A  O
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LA GT’ERRA I^A HEMOS DE GA­
NAR ENTRE TODOS: CON LA SAN­
GRE V CON LA INTKIJGENCIA. 
NADIE PUEDE S l’RSTRAERSE .AL 
DEBE ALEGANDO QT’E  SU ES-
i n ’B R zo ES po<’o  i ”n L . • EL or>?
ESTO DIGA ES l ’NO QI E  CONSPI-_ 
RA CONTRA NUESTRA \^CT<>KIA. 
E l,  AFAN DE CADA MINUTO. EL 
HI'MIT/DE TRABAJO DE CADA HO­
RA, DEBEN SER FLíXTIAS TEN­
SAS Q I'E  SE DIRT.IAN ATi 5DSMO 
BLANCO. LA VICTORIA. COMO L ^S 
M UJERES. SE ENTREGA SIEM PRE 
\  I,OS RONDADORES MAS CONS­
TANTES.

NO LO OLVIDEN LOS QUE NO 
PONEN A CONTRIDUCION TODO 
SU ESEUERSCO.

J

1 «95

La escuadra ro ja i>8rniancc8  embote, 
liada en Cartagena pw  “ prudencia” y 
lleva esta “v irtud” al extremo de no 
cumpUmentar las órdenes que recibe de 
aoUr, ipor si los barcos nacionaiesl 

K1 "M éndez Núflea” recibió orden de 
salir de Cartagena con rumbo a  Barce­
lona y en Tin ataque de delirio de dis- 
cipliiM. levó anclas y se hi*o a la  m ar; 
■pero en  cuanto tpis en la  lejania del 
horísonte divisó un barco nacional di-

áiUr

jo: “ iTate! Yo ir  a  Barcedona, busno. 
Pero m etaroe en  discusiones con 'os 
barcos nacionales que tienen e l geiüo 
pronto y  todo lo edhan p<» la ta'amenda, 
¡no!” Y dando con suprem a elegancia 
m edia vuelta ofreció heroicam ente la 
popa al buque nacional y eníUó con su 
pr<o nuevam ente el puerto de C arta­
gena, en el qu eentró de nuevo a  las 
dos horas escasas de su salida.

A esto le llam an las radíos rojas “ he- 
roismo” . Olé! Y los de Cavite unos co­
bardes, ¿no? Bueno, pues ¡que os fritan  
un  responsable, “ cam aradas locutores” !

La S . de N. está  al borde del R. I. P. 
P er Ginebra se extiende ya un pro­
nunciado olor a  etadaverlna. Se marchó 
Ita lia ; Alemania anuncia que no vol­
verá a  ir y la S. de N. ss va qusdanido 
sola como esos viejos casinos en  los que 
los socios se van dando de baja y se 
quedan tristes y abandonados^ con un 
gato que runnu iea pw  en tre  las mesas 
de tresillo solitaria^ y un  conserje de 
bigotes lacios que lum a melancóllca- 
mcn*« unos pitillos de m ala picadura. 
C n lA S. de N. el conisenje ílel, el (lüe

perinanece con una adhesión iniquetoran- 
lable, con esa misma lealtad obstinada 
de lae lapas para la  roca que las crió, 
es el Negus.

Un día veremos a  ese pintoresco per­
sonaje atravesar Europa con su  para­
guas, su bombín, sus calzoncillos blan­
cos y el cadáver de la  S. de K. bajo el 
«jrazo, pidiendo “ íDénme a¿go para en­
te rrar a  esta desdichada a  la  que yo 
quería como un hijo y qu3 se xns ha 
muerto ds inanición!”

P A R A P E T O

En un periódico francés, lesmos ivlgo 
muy interesante. ^  tra ta  nada men<« 
que d 3 M. M alraux, autor de esa ilbro 
tltulotíc “La condición H um ana”

Ahora está en  M ^ i d  y , según dice 
este psríóciioo, se dedica a  frecuentíií los 
ijar2s donde los milicianos Sf reüaen y 
habla con xUos. Una de las frases que 
este “prohom bre” <ie las letras frajic:- 
sa.i repite con írecuincia, es la si­
guiente:

“ Yo he ssntido siempre un  p itcer de- 
Jicinso, cuándo con una am stralla-icra 
m ataba «am o fascista” .

Ia)S desgraciados milicianos, e.«tin 
asombrados de la  “ inteligencia” de ese 
••fscrilorzuciio” de perrp, gorda. Cuen­
ta n  que un  día, en  uno d e  esos oares.

De esto hace ya muciio tiempo. Fue a 
raíz del advenimiento de la  República. 
Don Inda, como ya recordaréis, íué 
nombrado m inistro de Hacienda. Des­
pués d s  recHJir el nom toam iento, óe fué 
a un café de muciia fam a, donde se re- 
-oma con sus amigoties.

—H a estado aquí tu  h ijo  Luls>—le dijo 
une de ellos.

—fQué quería?
—Dsssa que k  nombres secretari.3 cel 

Ministerio.
—¿Secretario? Pero si no sabe nada 

de nada. Es un  idiota—p r o s ^ ió  Inda- 
jecjc—. Vosotros no  le conocéis com6  yo. 
Lo he teiúdo cinco años en  un  colegio 
de Inglaterra y no sabe n i saludaí en 
inglés. En eso de tener hijos brutos soy

£? topó con un  miliciano que resultó s.r 
un aviador ruso y que Te dijo:

—¡Estás frsco! Ya te  hemos visto 
m uchas veces, m atando campesinos que 
decías e ran  “ fascistas” . Lo raro  es que 
skm pro esíaban  Ind.-irmsca. Si tienes 
tan to  odio a los “ fascistas”, vete a l 
fr^níe a  m atarlos y  n c  pctf aqui.

Desde entom es. Mairoux se q red a  en 
su casa. No quiere lioe.

el uno.
A los IX5C0S días, vt^vió Don Inda al 

café. AUi estaban sus amigos. Uno de 
tilos la fSücitó.

—¿Qué pasa?—preguntó Kctíañado
Prieto.

—Ya h e  visto que has nombrado se­
cretario del M inisterio a  tu  hijo  Lals.

—Sí. iQué m ás da! He pensado que 
siendo yo m inistro ds H acisnda. bien 
ruede ser él mi secretario.

LOS NUEVOS BOMBEROS DE LA ZONA ROJA

-¿Y vosotros ya entendéis algo en cuestión de incendios? 
-S í. camarada.
-¿Q ué érais antes?
-Incen d ie rio s.

¡No vayan ustedes a  ereírse que en 
el “ Heraldo de M adrid" eran  todos in­
mólales! Que nosotros sepamos habia 
dos “ M orales” por lo menos. Claro, que 
de apellido solamente. Y aun asi no es 
exacto del todo, porque el “ Morales” 
del uno era  pseudónimo y quién sabe 
si en el otro lo sería tam bién sin que 
él lo supiera. ‘

;Buena pareja de Morales. aqueUa de

“ Heraldo de M adrid” ! E l uno, Juan  
G arcía Morale»!, que tenía el impudor 
de poner “Presbítero” debajo de su fal­
so nombre, se llam aba en realidad Hu. 
go Moreno y e ra  un  cura con las licen­
cias en suspenso por no haber quérido 
suspender él otro génwo de licencias. 
E l otro, José Díaz Morales, e ra  el per­
fecto sinverg:üenza, autor de innum era­
bles estaJillas- '

Estos, con ser tales, eran  los únitW3 
“ Morales” de que podía afanarse el 
“ Heraldo” , y y» in i esos! Porque esos 
dos se han  trasladado a “ C rítica”, de 
Buenos Aires, donde les recibieron con 
los brazos abiertos, porque tam bién allí 
serán ellos los únicos “Morales” en 
aquel Cuerpo de Redacción.

De cuando en cuando y, cosa extra- 
fla. cada v fz  con más frecuencia, krs 
hombres del trceo de España todavía 
boldhevízado, padecen pintorescos acoe- 
sos de sinceridad. Así, “ Adelante” , el 
áó^ano del “priatism o” en  Valencia, es­
cribe:

•‘B asta ya, cam aradas. ¿Estamos lo-

A N I C O K

... &m
eos? ¿No podemos, por lo menos, po­
nernos en una cosa de aci'erdo: en su ­
prim ir el Insulto?”

¡Pues, naturalmentí;, cam aradas! Es­
táis locos algunos, tontos bastantes más, 
y  brutos la inmensa mayoría, con la  ex- 
eepiion de una exigua cifra de diri­
gentes, qive son unos malvados. Blst« es 
la verdad y resulta maravllicso que ven­
gáis ahora a descubrimos ese M?diti?r'-á- 
neo.

Ayuntamiento de Madrid



LA ESPAÑA 
H E R O I C A
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Ajsturias, tierra  de España, 
Abuela de Reconmiista.
Duíces idilios de am or 
en la paz de tu s  cam piñas 
h<ff con nueva v i»  metálica 
que trocó en  guerra tu  vida.

Asturias, la  Asturias buena, 
llora lágrim as de sidra.
E n  O7 ledo, el Carbey<!ai 
cae coa diecinueve heridas 
m ientras temados y faroles 
visten ropa de a ^ n ía .
Obuses en francachela 
m uerden paredes y  esquinas

en  las c^Ies hay basura 
de m etreila sorprendida.

Hay una m ujer que llora 
m ientras contempla las ruinas... 
Y tres ángeles absortos 
escriben largas misivas 
donde cuentan el horror 
de la  ciudad de ceniza.
La Virgen de Covadonga 
con pena de estam pa viva 
tiene miedo a l miliciapo 
—aborto ru in  de las mina&—. 
“ ¡Ay mi Virgen asturianai 
¡Ay m i Vii^en ta n  bonita!”
—clam an m ontañas y  montes 
con queja de campaniilat>.

¡Cuartel roto de SimancasI 
Inm 6vil en ta  arm onía 
lanzas a l mundo tu  reto 
de ladriüloe y garitas.
Jja li(ueTte llam ó a  tus puertas 
con ■̂ 07. llorona y  pajiza 
y  pasó an te  tus ventanas 
en danza de negras cintas. 
¡Quieren en tra r en  cus patíos! 
W destrozar tu  alegría!
¡y quem ar todas tus piedras 
con blasfemias encendideisl

\ «e»
■ v'

Son los hombres del infierno, 
los de las rojas camisas, 
los qu9 fum an clgarrilloe 
con cinturón de trllita.
P 2iros y lobos te  acosan 
con aullidos socialistas; 
clavan con rabia en tus muros 
mordiscos de dinamita.
Toda Asturias se estremece 
y  llera lágrim as frías 
y en la turoiia de Pelajyo 
cru jen  fémures y  tibias.
U n soplo de Laureada 
con sn aliento te acaricia 
y  las estrí'llas antiguas 
s -̂ viseen de despedida.
La Virgen de Covadonga 
tiembla en  altares de brisa.
“ ¡Ay m i Virgen asturiana!
¡Ay mi Virgen tan  bonita 1”
—clam an plai»s y plazuelas 
con queja de campanillas—.

Pero ya vuelves a  ser 
lo que fuiste en otros dias.
Tus mozas tienen aiiora 
silueta d e  cla/relinas.
Las gaitas suenan a  guerra 
y  a  gritos de m aravilla 
y  el tam boril lanza alegre 
pirc^}0s  de h i^balu isa, 
m ientras k>s á rb o l^  sufren 
desmayos de fantasía.
La M uerte esté ya tnuy lejos.
■Se marchó toda veetida 
d e  negro, negro de luto 
a  tierras de pesadilla.
La Virgen >de Covadanga 
tiene un  m anto de sonrisas:
“ ¡Ay mi Virgen asturiana!
¡Ay m i Virgen ta n  bonita!”
—i'laman ¡Cazuelas y moi>tes 
con queja de campanillas.

José María DE VEGAi

--<íi
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Ni Rafael, ni yo, estudian- 
tes de Derectio, supimos 
nunca qué era ¡a tierra.

Levantando un poco la cabeza., veo 
Madríó. Hoy está  envuelto en una nie­
b la ligera, pero se distinguen muy b*en 
todos loa edificios. Tengo una “ cha­
vola"’ que com parto con tres compañeros 
m&s, áii la  que estamos sencillamente 
orgiülosas.. Excavada en  una pared de 
la trinchera, protegida por buenos tron ­
cos, un&s cuantas íilas de sacos y frar<- 
jas de piedra machacada, nuestra “ cha­
vola’* teslste sin  inm utarse loa morte- 
razos d e  infantería, las granadas del 7S 
y... íjasta creemos que el potente 12,40. 
Estas cifras, que antes de la guerra no 
nos decían nada, h<^ son, por su signi- 
ílcado artillero. Imágenes siempre pre­
sentes en el pensam iento de todos. Nues­
tra  “d iavola" esté rodeada de gran ccn- 
ío rt, hasta  el punto de que en la co»n- 
pañía la llam an “el palacio” .

Unos cuantos maderos verticales, con 
unos traveseros a  varías alturas, form an 
las camas, que a  modo de literas; flan ­
quean “ la casa” . E n tre las literas, al 
fondo, apoyada en la  oartú , una her­
mosa tabla d& pino está esperando la 
hora de comer para servirnos de m,=&a;' 
unos ílejes de coche, sujetos con ohapa 
de aluminio (que requisó Rafael de un 
¡i-vión rojo cuyos restos están  cercanos), 
hacen unas sillas modernas verdadera­
m ente cómodas: del techo de troncos 
pende la  nunca bien ponderada lánxpara 
do carburo y  en unos rebajos de las pa­
redes, muy ordenados, como le gusta al 
caoo Garcia, todos, nuestros aprestos de 
guerra y de asno hablan ds nuestro cui­
dado. Rafael tiene a su cabecera un  re ­
trato  de Ella, Es «na chica rubia, ie  
oJ<6  claras, Ucnos de vida, que animiin 
ellos solos teda la  nuestra..

Vuelven Eufrasio y Vicente de hacer 
su vumo de parapeto. La m adrugada ha 
sido om da y, a pssar de haber IJevodo 
sun guantes, en tran  soplándose los de­
dos de sua manos desnudas. Un mc^i- 
terazo h a  m atado a  un saigento de la 
Segunda Compañía y no h a  hecho nada 
a t ’"§s Eoldadcs que le seguían en el re- 
’"vo.

D istn  tam bién que el enemigo vUne 
hacii-ndo m ina hacia un pussto ávanza- 
do de la compañía y que ya se oya, aun­
que muy débil, el ruido de sus picos. 
Ahora me explico la  jiresencla de tan ­
tos zapadores hacia ese lado, Les van a 
salir al paso. Se acuestan.

Viene el cabo Garcia. Hay que ter­
minar el camino cubierto que da acceso 
a nuestra laqiilerda. Salimos K alael y 
yo, sujetAndcnos al correaje las bom­
bas de mano y t n  la  segunda linea f.ir- 
mamos t-n la  sección. Nos dlstrib’iyín 
picos y palas. ¡A cavar! Esto es sanu en 
esta m añana otoñal, fresca d ; rocío. La  
tien a  es blanda y exhala un  olor a  m a­
dre. Ni Rafael ni yo, estudiantes de De­
recho. íitpmios nunca qué era la tierra. 
Vivíamos escondidos en nuestros capa- 
razonci d? ciudadanos y no concebía­
mos el mundo más qus a  través d° la

vitrina de Negresco. Temblábamos al 
pensar en  el hecho de no tsner pyjaraas 
para d o m ii : viríam os en un miuido 
falso. E n cambio, Eufrasio y Vicente, 
labradores de Zamora, acostumbrados a 
la  rudeza de su vida campesina, se asa?» 
taban de les ascsnsores y no sabían u ti­
lizar por sí solos la  m aquinilla de afei­
tar. CTuando el azar nos juntó, nos des­
conocíamos totalm ente; ni ellos soñaban 
en nuestras satlsíaccíonsS de lim pitza y 
cultura,^ n i nosotros tib iam os llegar a  las 
prim eras esencias elem entales de la vi­
da. Hoy. después de varios meses, nos 
conocemos... y nos queremos. Nues'.ra 
“ chavola” lo h a  hecho todo; horas de 
incertldumbre, do anhelo común, horas 
de abandono, en las q i»  cada uno dice 
lo que siente, nos han enseñado a  cono­
cernos. Mala cosa es la  guerra, pero los 
cuatro, alrededor de la s  brasas que nos 
callentan desde el agujero del centro 
de la  “dhavola", hem os convenido que 
gracias a  ella E spaña es grande, porque 

, sabemos todtsj colaborar con Codos y 
porque todos hemos vislo, con gran  sen­
cillez, qus despreciando un poco de or­
gullo Imbécil y ayudando todos contra 
los egoísm o necios, los problemas í* 
resuelven por sí solos y  hay paz. traba­
jo y  tranquilidad en  todas partes.

¡Parece m entira, lector! Pero a 'ísto 
que te digo le llamamos los cuatro ¡el 
milagro de la  “ dhaivola” !

EL DE LAS ENCINAS.

Faltan aun tres  

cuartos de hora 
para el relevo. La 
lluvia continúa
impertinente y ha­

ce los minutos iar- 

gos y  pesados....

Resuena en la chavola la bronca voz 
de) cabo, ¡Sánchez!... Vuelve a 're p e tir  
el nombre. ¡Sánchez!... En el interior 
una voz débil por el suei^o, contesta y 
se le siente incorporarse a  tientas, colo­
car el correaje y ponerse el capote, lan­
zándose- fuera con el fusü  en  la mano. 
Sin darse cuenta, al pasar, pisa a los 
que duermen con él, que dejan escapar 
palabraf! m alhum oradas a l interrum pir­
les el sueño. El aire frío  y húmedo le 
despabila Inm ediatam ente y m archa 
tras el cabo sin m urm tirar una palabra.

—¡Altol ¿Quién vive?—lanza el ecn- 
tinela.

£3 cabo responde la contraseña acer­
cándose. Le releva, dirigiéndose aprisa 
B gr refugio el sallentfi, advirtiendo al 
entrante, las precauciones necesarias.

rcT ic la Tasición no*es p e l^ o s a , los 
puestos son sencülos; unos metros a la 
derecha un centinela, igual a  su izquier­
da, prestando atención en la noche obs­
cura, en la que más que verse se escu­
cha. Silba si aire y el cielo está enca­
potadísimo. M ira en la  obscuridad, co­
mo queriendo rasgarla con los ojos. Oon 
velocidad de rayo brilla enfrente un fo­
gonazo; inaan tes después se exucha la 
detonación, que es alargada por la no­
che. A la izquierda, ladra una am etra­
lladora. Como la pólvora corra el fuago 
por la linea ro ja  y los fusiles escupen 
salivazos de iriomo. Silban las balas en 
todas direcciones y  hay que resguardB.r- 
se, vigilan*? por la aspillera. Empieza 
a gotear y el tiroteo continúa. ¡Bueno! 
Al cabo de un  ra to  calla la am etralla­
dora y  ccoi ella enmudecen los fusiles; 
sólo, con intervalo®, se escucíha al p a ­
co. Ea aire continúa silbando y el chu­
basco gotea fuerte.

E n  la retaguardia titilan, páJidas y 
distribuídaa en  la nodie, luoecitas de 
pueblos que le traen  a l recuerdo las del 
puebleclto que le vio nacer. Son iguales: 
su pueblo tiene tam bién plateadas lu ­
ces. que. en la  lejanía, son tltileantes 
puntitos, como los que se ven desde el 
puesto. Un profundo suspiro le arranca 
el recuerdo. Piensa en él, oamo siempre, 
como a todas h<»-as.

F altan  aún tres cuartos de hora para 
eS rek^o. I a  lluvia continúa im perti­
nente y haoe los minutcxs l a i ^ s  y pe­
sados. Cuando son las noches claras y 
tranquilas, el puesto es m ás bien en tre­
tenido, como ocurría hace unas noohes. 
Pero e l tiempo h a  cambiado; llueve in­
cesantemente. Ahora la Uuvla azota el 
rostro, corriendo el agua per la  cara y 
goteando por ia barbilla; pero el puesto 
jam ás se abandona y el centinela vigila 
a pesar de que el agua apenas deja abrir 
los ojos.

En la  retaguardia trepidan varios ca­
miones, que lanzan laicos y penetrantes 
chorros de luz sobre la  carretera de bri­
llante brea; ruedan pesadamente hasta 
desaparecer.

Se ver. dos siluetas que otras veces 
parecerían extrañas; el aire les vapulea 
^  capote y la  capudha les hace la  cabe­
za triangular, Suenan ruidosos los bor- 
c ^ u íe s  tachuelados en los guijarros. Se 
escucha la voz clara del centinela: 

—¡Alto ¿Quién vive?
R ipida. se oye la  de los que se acer­

can. por fin, es el relevo.
El cabo encarga a l entrante las pre­

venciones del anterior; el saliente se en­
cam ina sin  perder tiempo a  la chavola; 
acabó el puesto y se siente fella. Mien­
tras, silba el airo y el agua chapucea e5 
suelo. A lo lejos, las lucscitas, coms to­
das las noches, titilan  en la  obscuridad, 
Iguil quci la'i dei romanro de paz del 
putblccltc castMlaiio que le rió  nacer.

PANKRO.
Frente de G uadalajaro

Ayuntamiento de Madrid
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RnEEGURElUNGENIERD

RODUCTOS QUIMICOS 

Y ABONOS MINERALES

SUPERFOSFATOS
Y

a b o n o s  c o m p u e s t o s

*’GEINCO”
A c i d o  s u l f ú r i c o

A c i d o  s u l f ú r i c o  a n h i d r o

A C I D O  n í t r i c o

A c i d o  c l o r h í d r i c o

G L i C Í R I N A

N I T R A T O S

S U L F A T O  A M Ó N I C O
S U L F A T O  DE S O S A

S A L S S  DE P O T A S A

DE N U E S T R A S  M I N A S
DE C A R D O N A  {B «rcslen a}

IABRICAS
EN V IZ C A Y A
Z U A Z O
L U C H A N A
E LO RR I E T A
e u T U R R I B A Y

O V IE D O  (La Manjoyo)

M A D R ID
SEVILLA (El Empalme) 

CARTAG ENA  
B A R C ELO N A  (Badolono] 

M Á L A G A
CACERES (A ldea-M oret] 

L ISB O A  (Trafaria)

S U C E S O R .

AilSMHAHIB 
MAQUINARIA. 

APARATOS Y

SERVICIO A G R O N Ó M IC O ! 

LABORATORIO PARA EL ANÁLISIS 

DE LAS TIERRAS 

A B O N O S  PARA TOOOS LOS 

C U L T I V O S  Y A D E C U A D O S  

A  T O D O S  L O S  T E R R E H O S

■á i/m /u n /u ió
I  l o s  p e d i d o s  EN: |
p  B IL B A O : fS o c ie d a d A m a .E sp o ñ o la d e la O in a m ila » .—^A portado l57 . =

I  M A D R ID : «Unión E spaño la  de Explosivos».— A p a r to d o  66. |
I  O V IE D O : <S. A. S a n ta  B árbara» . — A p o rta d o  31. i
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CATALANA DE GAS 
y ELECTRICIDAD

S O C IE D A D  A N Ó N IM A

GAS ALQUITRÁN COK

APLICACIONES DEL GAS-,

SERVICIOS D O M ÉSTIC O &  COCINA, LAVADO. PLANCHADO, 

AGUA CALIENTE, ESTUFAS Y REFRIGERACIÓN. 

CALEFACCIONES CENTRALES E INDIVIDUALES.

GRANDES CO CIN A S PARA H O TELES Y RESTAURANTC. 

H O R N O S  ESPECIALES PARA PASTELERÍAS, E T C  

APLICACIONES INDUSTRIALES EN LA GRANDE Y PEQUEÑA 

INDUSTRIA.

GAS, COMBUSTIBLE IDEAL, 

PRÁCTICO Y ECONÓMICO

O FIC IN A S Y E X PO SIC IÓ N  DE APARATOS; RIVERO. 6  Y 8

SEVILLA
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Nación con bigote y  

gafas que dió un re- 

citai de concertina...

ALVARES

I  C uando ¡as N a cio n es  

no  t e n í a n  -nada qu e  

hacer ,  s e  d e d i c a b a n  

a c o n f e c c i o n a r  ropa  

interior para los pobres.

c a r r i l

%

El que más sabía de cuestione? Inter­
nacionales era Alvares del Vayo,

Tenía en bu casa ’jn  m apa d£ Europa 
y otro de A /rlca y  con un  dedo señalaba 
todo lo que qsiería sin  ningún esfuerzo.
_£sb> es Suiza—d«cia a  sus am ^os

poniendo un dedo en el letrero que decía 
“ Suiza”.

— ¡Qiié b á r b  í^ ro !—«xclam abaji sais 
am istades tirándose por el suelo de ad­
miración.

c o n  F rancia y con Eusia tenía muctia 
am istad y los tra tab a  como si fueran 
de la  familia.

—¡Hombre!—le decía el Gobierno de 
Tjirgn cabsllero—. Usted que conoce 
tan to  a  Francia, ¿por qué no le escribe 
lina, c a ita  diciéndcrle que nos m aade un 
aeroidano de esos?

Y Alvarez del Vayo m andaba que le 
subieran im  recado de escribir del café 
de abajo y redactaba la siguiente carta;

“ Querida Francia; Me alegraré que aJ 
recibo de ésta se encuentre usted bien 
y tan  guapa.com o siempre. Yo he teni­
do al niño unos dias en  ei balcón, con 
un  cólico, pero, afortunadam ente, ya 
está bien y ya lo he sacado del balcón.

Le agradeceré que cuando le sea po­
sible me mande im aeroplano de esos 
que tienen ustedes por ahí. Pero a  ;er 
si procura iwted m andárm elos gordos, 
pues ICB últimos que me envió Rusia, 
quitándoles las alas y la coH, se qu’da- 
ban en nada,

Déle usted recuerdos a l Sena, que su­
pongo seguirá creciendo y estará ya h e ­
cho un hombre.

Y  coa gracias adelantadas le saluda 
su buen amigo

Alvarez del Vayo.
P. S. Saludos a R usia” ,
Alvarez del Vayo había conocido a 

F rancia en un viaje por ferrncarril. Iban 
los dos en el mismo departam ento de 
segTmria clase y a  la hora dp comer, Al­
varez del Vayo le ofreció la merluza 
frita  4 U& llevaba, y ella la  aceptó y se 
la comió toda entera.

Y cuando Francia llegó a  su frontera. 
Aivares tjel Vayo le ayu«fi5 ft bajar to­
das sus sombrereras y su perro lulú y 
quedaron muy amigos.

Al declararse la revolució'i el Gobter-

no de Largo Caballero le encargó que 
fuese ai la  Sociedad de las Naciones, 
pues Alvarez del Vayo siempre habia te­
nido muciha afición a  la  Sociedad de las 
Naciones.

Cuando e.~a pequeño iba a  la Socie­
dad de las Nacianc» to le s  les día?, :n i-  
noe los domingos, que estaba cerrada. 
Sin embargo, tam bién en tra l»  algunos 
dc«ningos por una puertecita de escape 
que daba a l poftal de a l lado.

Cwno tenía ta n ta  afición, su padre le 
i^galó una Sociedad de las Naciones de 
oeluloidfi para que jugase, y esto le sir­
vió de entrenamiento.

El día qu? ll.-gó Alvarez dcl Vayo en- 
víaiQ j por su  O jolem o, 1 . Sociedad de 
las Naciones no le hizo mucho caso por­
que estaba bast .fita oci^joda en sus co­
sas y además S3  encontraba aleo indis* 
pufijta.

Aquel d ía s í  ccUbraba una r3unl6n 
a  la  que hab ía acudido toda la Europa 
de los grandes estrenos.

Francia estaba sentada en una butaca 
de primera fila, enseñando todas las 
piernas y  fumando.

Los Países Bajos ocupaban un asiento 
de últim a fila y protestaban constante­
m ente porque decían que no veían nada.

Cundo se levanta el telón salió un se­
ñor que recitó unos versos y la  gent* 
aplaudió mucho y le echó flores.

EKspués, varias naciones muy gordas, 
empezaron a  contar c o q  m ucha pena to­
do lo qua li^  pasaba

Una de ellas decía llorando que no 
tenía rio y quería qus la pu£ieseo un 
rio.

O tra, que era muy curiosa, explicaba 
que todo su  país estalla lleno de mon* 
tsñ a s  y  que de este modo no podia ver 
lo que bacía el pais vecino.

Alvarez del Vayo estaba impaciente y 
deseando hablar de sus cosas; pero 
cuando le iba a  corresponder su  turno 
el reloj del comedor dió las doce y to­
caron la  sirena.

Entonces todas las nacloncs se pusie­
ron la  chaqueta y  se fueron corriendo 
a comer.

Y Alvares del Vayo se tuvo que po­
ner a  Jugar al “ parchesl" con el con­
serje.

TOMI-WUXO.

La Nación más her- 

mosa de todas, que 

hizo LUI bonito  nú- 

m e r o  d e  va rie té s .

...__Ayuntamiento de Madrid



NOTICIARIO
M O V I E T O N O

'  -roN l

M A D R I D .  —La  M oda, E n  l a s  ú l t im a s  c o l a s  d e  a lp i s te  h a n  
s id o  l a n z a d o s  lo s  ú l t im o s  m o d e l o s  d e  Invierno. 
H e a q u f  u n  m a n iq u i  c o n  un t r a j ^  d a  co la .

V A L E N C I A . -El m il ic iano  Fe llu  d e s p u é s  d e  la  p e tic ión  
d e  m a n o  d e  la  e sp i r i tu a l  s e ñ o r i t a  V icen t i ta  
R evira .

V A L E N C I A .  —Un a v ia d o r  ro jo  a c a b a  d e  i n v e n ta r  el a p a ­
r a t o  m á s  p e q u e ñ o  de l  m u n d o .  E s t e  a p a r a to  
t ie n e  la  v e n ta ja  d e  p o d e r s e  e s c o n d e r  e n  los  
s ó t a n o s  c u a n d o  a p a r e c e n  lo s  a v io n e s  e n e ­
m ig o s ,  y  p o r  lo c u e l  h a  s id o  a d o p ta d o  p o r  
la  a v ia c ió n  ro ja .

M A D R I D .  - E l  m il ic iano  R o d r íg u ez  al c u a l  le  h a  s id o  co n ce -  
Oída u n a  m e d a l la  d a  o ro ,  y  h a  p e r a c id o  «n 
• I  tum ulto .

B A R C E L O N A . -  S e h a  in a u g u r a d o  el m o n u m e n to  al m il ic iano  
d e sc o n o c id o .  H e a q u í  a l  p a d r e  d e l  m il ic iano  
d e s c o n o c id o  v is i ta n d o  al m o n u m e n to .

- ¡D e ia

¿ y
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T.imblén , nw otros queremos ‘■oner 
aue&rro coTisirttorio Bmcroso. Le confia­
mos las respuestes a  nuestra colatora- 
dovn iXJfta Meiengultoe. que es una Ua- 
m.. tlem a, sentim ental y con un  p<no de 
baiba. Doña Merengultos h a rá  lo itnpQ- 
sibli» per üacer am ena la srcolón y por 
arnjai unoe barullos espantosos a  ti bios 
los qus p iírdan  el tiempo consultóndole 
sus pienas.

—Pase, usted, Dona- Merengultos, y 
empiece a  dscir estupideces.

PEDRITO EL TIMIDO.—Eres tímido 
con ¡as m uchachas y rus pides que te 
aconseje. Está bien, muchacíio. Reme­
dios contra la timidez no existen, Y los 
que quedan son pocos, malos y caros. Na­
poleón también era tím ido con las mji- 
>e»es y conquistó P n a ia , ItaJla. Polonia. 
Egipto y  los Paisas Bajos. A veces, lo.; 
hom brís timlflos... ¿Por qué no hac^j 
lo mismo que Napoleón?... Si no eoiiíl- 
gues conquistar a  las muchachas, lán­
zate a la conquista de las grandes üa- 
cior€s. Apodérate del Imperio ingjés y  
del Imperio italiano, y del Japón y de 
los Estados Unidos. Luego, a  lo mejor, 
te cAStís con una princesa...

PEPITA y  JOSEFINA, DE ANNO- 
BON. — Estáis las dos enam oradas de 
Eobert Taylor y os sustarfa ser corres­
pondidas, Y  además queréis que yo os 
diga lo que tenéis que hacer. Pues bien; 
escribidle. Sus señas son Robert Tay- 
lor. ese que hace películas. Joligú Me 
diréis que le escriben muchas mujeres 
y  quí es lo que podéis ha«or para que 
se íije  en 'voso tras. Escribid algo Inie- 
lííTínte. Olaro q u s.si fuéscis capaces de 
escribir alBO con sentido común no os 
enam oraríais de Eobert Taylor. Ante es­
ta  objecion no tengo nada que decir. 
La venlad es que tiene una que contes­
ta r  oñda piegunta necia... ¡Que os aoei- 
tlcen un producto gallináceo!

ANTONINA.—Te has enamorado de 
un  poeta y eso es siempre terriWe y tío- 
loro.‘.o- pero st los versos que nos has 
mandado sen suyos, no te inquietes lo 
m ás mínimo. Tu e:alán no tiene nada 
de poeta. Es un  tío con una asatiiu'a 
que se la pisa a l andar y anda dándose 
cabezadas contra todos los pavimentos. 
S t casas con él te  arru inas com pran­
do Arnica. ¡Qué va a  .ser un genlol ¡Es 
un  melón de Villaconejos!

s f

FÜL.\NITO DE TAL.—El que tu  novia 
te  llam e imas veces Juan , otras Pedro 
y  oirás Ruderico, cuando tu  verdfKiero 
nom trc ss Manolo, no tiene la nirjior 
im portancia. No eres tú  quien tiei. 4ue 
ponerse en tratam iento, sino ella, que 
anda m al de memoria. SI alguien te 
d i3e que es que tiene otros novios y que 

-se confunde en los nonUjres. ap a ita  de 
tu  lado a  sem ejante calumniador... ¡Ga­
chó con Conoñita!

MARGUESITA.—Un menú delicado y 
que liará exclamar a  todos sus invita­
dos. :qué señora má.« íh ia y más deli­
cada!, es si siguiente;

EntrRmeres: Ajos con vinagre.
Sf/pa de fideos.
P iscadilla frita ,
Arioz con leclie.
Vino Tintorro en grandes cantidades. 

^uede suprimirse el arroz con lecî .e y 
susciiuir la  psscfxlüla* por unaa 
nas viejss- Lo que no se puede supiM lr 
«  el tintarro. Verá qué íam a de mujer 
poética coge apenas se haya bebido el 
t?rcer frasco.

ENAMORADO, CONGO BELGA.—Ca- 
rísiBio Enamorado; Tu carta  dice; Qi’if- 
ro mucho a  mi filom ena y slla ss niulfr 
sima ccnmlgo, ¿Qué-debo hacer* Prueba 
a ser malísimo con ella. Ella, por la  ley 
dS'l contraste, ssrá buena contigo y te 
quc'.-rá mucho. Y me escribirá una car­
ta  que disa; Quisto muoho a mi Mano­
lo y el es m ílísim o conmigo. ¿Qué de­
bo hacer? Y entonces yo le contestaré: 
Prui.be a  ser malísima con él. El, por 
la ley del contraste, será buena contigo 
y te queiTá mu'ího. Y  luego tú  me escri­
birás otra carta que díga... (Oiga usri^, 
Doñ.i Meróiiíulíos, a ver si para de de­
cir sandects!

MANUELITÁ, ROSITA, PETRITA y 
EMKRENUIANITA.—¿Con que vuestra 
’ iiuela os quita todos los novios enga­
tusándolos con caraniclos de malvavis­
co y dándoles tuias pem is para que 
jueguen a los barquillos? Vues 'no  hay 
más quo dc'i schieionss, O le regaláis 
un Rclls a  'jada m uchacho que os pr«- 
te n ta  o estranguláis a  la abusla... CroJ 
que debéis optar por lo último, ¡Rediéz 
con la  anciana'.

PAL AB RAS
CRUZADAS

—¡Deiarme sólol
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V E R T I C A L E S

1. Neeatw». 3. Agua. 3. Pronombre, 4- 
Nie?R, 5. Letra- 6 , Verbo. 7. Rio. 8 . P ren­
da de veetir. 9- Comestible marino. 11. 
Pronombre, 12. Río. 14. presagio. 18. 
T raje. 16. Racipiente 18. Letra. 19. Res­
guardo. 21. Poeta. 23. Hogar, 2á. Núme­
ro. 25. Dios mitológico. 26. Apócope 

.Picnom brs. 38. comestible. 37. Nota. 36. 
Reflexivo. 39. I^tobleeim iento. 41. Con­
tracción. 42. Voz ds mando. 44, ArUculo. 
45. Articulo.

HORIZONTALES

1. Gén=ro. 5. Viento. 9. Calé. 10. Pro­
nombre. 12. Letra, 13. En po’ sia. 16. En 
el campo. 17. Yo. 20 Ins3ripción. 
Dios. 23. Lucha. 2S. Valle d« España 2V, 
Jerarquía. 28. Campesino. 29 Ciño fiuii 
dido. 30. Señera. 31. P renda m ilitar. 33. 
Número, 34. M iúeral. 35. Casta. 37, Jue ­
go. 39. Pueblo de G ranada. 40. At>er- 
ta ra . 42. Nota. 43. Pronombre, 45. Tela. 
4(T. Trono. 47. Adverbio.

PAOLO, VALLADOLID. —Tienes una 
novia guapísima, aunque un  poco ve- 
lludiia, y desearías Mljpr lo que d.-bes 
hacsr para  lmi>edir que la piropean los 
hoailtres calvo» y un pow  asmáticos con 
quienes se tropieza todos los días eu el 
pas20. Es muy sencillo, querido Paolo. 
Regala una botslla ue la msupera')le 
locción Chutidachtmda. pieparado in- 
supeiable para que crezca el cab. lio, 
descubierta por el profesor C hurda- 
tiiuntia, de Baltimore, y d^le a  la .nu- 
chatlia qu» es el único remedio «¡pjro 
pa*a hacer rtcaaparccír toda cías? de 
pelrs superfinos. FJ)a. que per lo que 
tú  me cuentas tiene su bastante ve^ 
lio en  el labio superior y en las meji­
llas. se fro ta rá  c-on p1 liquido apasio­
nadam ente. obteniendo ccmo resui'ádo 
un magnííico par de bigotes y una her­
mosísima Larba asiría que l-astarár. pa­
ra  qtie dejen de plrooeajla los viejos 
calvos y un poeí> asmáticos con los que 
se encuentra en sus paseo?: y que es i.o- 
slble que le sírvan para obtener un ouen 
co’.it.'ato en un circo en calidad de nu- 
Jer barbuda.

JUANITO-—t í ?  m anera que tu  tío Aga­
menón incita a  todoa tu.« parientes a 
que te dPn monedítas de peseta  ̂ de 
dos reales y es él quien p.'imerainc-nte 
da el ejemplo, loando la  buena coafiim- 
bre tíel ahorro y luego cuando tienes !a 
hucha llena, saca las monedas con un 
cuchillo y convierte en iKiuidos aleo-, 
hoiitos la  platH? ¡Eso no es un tío! Es 
dscir, sí es vn tío, pero un tío sii.vcr- 
glieiiwi. Mira, Juanita , adelántate v en 
cuanto haga la p rlm íra joiecta convicr- 
,e el im perte en aguardiente y bcbétslo 
íin  comunicar a  nadie lo que has hecho. 
Verás q u í co 'a s dices del ahorro, de la 
eoonoinía y de tu  tío tn  cuanto le l a ­
yas bebido las nujve primeras peseras

4 I0T A  d e  l a  REDACCION. — OiíEa 
usted. Doña Merengultos, deje de dar 
la la ta a  los lectores de LA AMETRA­
LLADORA y vaya a que la afeiten... 
¡Nos he reventado la sentim ental és­
ta !... No hace más que estimular s  la 
gente a que beba tintorro y aguardi^in- 
te ... ¡Y no haga muchas esra por el ca­
mino! Pero, hombre, ¿quiéh ha reco­
mendado a esta colaboradora?

NOTA DE DOÑA MÍERÍCNGUITOS.- 
¡Qué caballeros más poco galantes! Yo 
me voy, ya me voy.

NOTA DE LA REDACCION.—Vá./ase 
usted de una ve®, Doña Merengultos, que 
si no la  entrangulamos,

NOTA DE LA ÍIEDACCION.—Firir.e y 
váyase...

DOSA MERENGUITOS.

^ 4 . i r

-iAy mi agüela!

—¡Que me dejé is  só lo , hombre! (L a  so lu c ió n  en  el p ró x im o  n i im ero .)

-¿ P e ro  no o s  düe que me delárnis só lo ?  
-P u e z  zi lo deíam o zólo, m aesiro,,, 
- S í ;  pero  dejásle is al toro tam bién...

(J .  C a r b o n e r a f t ,  -  Q u ® rd la  C iv i l  en  e l  fren**.)
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-No rico; yo no soy  P a p á  Noel.
El p ro fe so r  d e  bom bo, s a c u d e  la  a lfo m ­

b r a  d e  s u  c a s a

— No se  t r a t a  d e  la m a r c h a  de  m is  v en tas ,  
s in o  dst  gráfico  d e  m is  éx i to s  con  la  nueva  
s e c re ta r l a . .

EL M ILLO N A RIO.-Le he comLl niño esto  locom otora de verdad, 
porque to d as la s  d e  juguete las i..

—C reo  q u e  mi m ar id o  s e  h a  desm ayado ,  
p o rq u e  h a c e  c inco m in u to s  que  no  s e  
m ueven  los  paquetes .

— iVamos, lev á n ten se  enseguida!
—¿ P o r  q u é ?  |SI t ie n e s  b a s t a n t e  sit io  p a ra  
t u m b a r t e  tú  también!...

— Tío. ¿ fué  de e s t a s  m o n ta n a s  d e  donde  
te  c a ís te ?

~ E I  baAo d e l 'd fa  d e  Navidad.

—|5 e  a c a b ó  l a^ m á q u in a  d e  eacrlbirl |Me 
c a s o  con  e! jefe!...

— P e rd o n e n  usted» 
a  e n te r a r m e  dúnd)

’utnenlo q u e  voy 
señorita .

AVENTURAS DEL SEÑOl CAR ADEPATO, po r LILÜ

El s e ñ o r  q u e  no  n ece e l tab a  m á s  q u e  un 
sello, p a ra  s j  t a r j e ta  de  fe licitación d e  
P a sc u a s -

'  — ¿Q u é  q u ie r e s  q u e  t e  re g a len  e s te  ano, 
r ico?
— iodo ,  m e n o s  un t r e n  d e  juguete .

—D e e s t a  m a n e r a  no s e  de jan  huella* 
d a c t i la re s .

P I S O S  M O D E R N O S  

— Me p a re c e n  muy bien e s t o s  a rm a r io s  en  
los pasillos.
-~ |S€ñor3Í  ¡SI s o n  Ib8 hdbÍt3CÍon68ii«i

—V am os a  v e r  si g a s tá n d o le  e s t a  b rom ita ,  
nos  de ja  ya  e n  paz  el pe lm azo  d e  P a p á  
Noel.

■ E s t e  p a q u e t e p a t r a  l a  s e f ^ o r l t a  L - u i s I t a .

E L  PE Z . —SI; so n  e x a c ta m e n te  las  d o s  y 
c uarto .
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Los hab itan tes  de “ Villa-Cachorros"
Tenía treíi hijos Iguales en estatura. 

E l mayor era alio, el mediano una cosa 
regular y el pequeño, sj no llega a  ser 
ta n  ciesculdado, hubiese tenl-do un  Rleo- 
te como su padre: pero comO era  tan 
desastrado lo perdía en seguida- 

vivían en una villa que, para más de­
talles, se llam aba “ Villa C?achorros” , No 
tenían ningún cachorro, ^ r o  precisa­
m ente ro r eso llam aban asi a la  villa; 
porque e l padre, quo era  un gran as- 
tróncimo, pensaba;

—Si tuviera caídiorros no tendría ’ p- 
rpsidaS ci'.‘ H n'ivila “ \ i l l a  C arhonos” ,

pues la gentp ya los vtrlft.
Al "observar quo su padre decía unos 

C0Í 4 S tan  bonitas, los hijos óeeidierDn 
m andarle a  un colegio para pracii- 
caae la  lucha libre, Pero el padre, ijue 
para  eso era astróiiomo, le.s dijo que ten- 
dria que comprarse un carnet para pre­
sentarse en la Academia. Los hijos, 
eran  muy buei:os, se lo compraron.

Los tre.s hijos lenían  unos nombres 
ínuy íiciles de pronunciar; uno se lls -  
mab-i Gutierrezovitch. El otro Pfaiiem - 
chniiedgase y ci otro Alibenhamedben- 
Mli, Conin eran tan  fieiles rte pr'i'uif.-

clar, decidieron llam arse algo mucho 
más difícil: Pepe, Paco y  Jolo.

Una dP sus diversiones íavw itas 
tira.' a su padre a  la piscina sujetátxdo'e 
por una pierna a  un árbol. Y el padre, 
a  peinar do que p racticaba lu iha librt, 
sp ahogaba de todas todas.

Lu«?o por las noches, se reunían tn  
el salón a oír por b  ’-adio los ruidos 
alfabeto Morse. Nadie entendía el Mor- 
te , pero el caso era  hacer algo franca- 
mír-te divertido,

Todon los días hacían lo n.^smo. No 
"fimbiaban progranía nada m is  oa?

ias semanas bisiestas y como nunca h a ­
bia semanas bisiestas, por lo menos fn 
ese pueblo, nunca lo camblaban.

H asta qusi un día, e l padre se oanió 
de practicar lucha libre y ’-OS hijos que 

, teniai: unos ncmbrea de tan  difícil pro- 
nurciaclí'n , s? caasaror. tam bién de ti­
rarlo  a la piscina.

Cuando fueron viejos, sa murieron, 
que es lo que suelen hacer todos los vie­
jos mayores de edad.

“EL 718".

A m o r e s  d e  un  a u to m ó v i l
Era un automóvil aiuy. bien educado. 

Haijla nacido en Suiza y su m am á era 
modista áe una célebre casa de modas 
de Berna. Ahora estaba sirviendo & un 
hombre gordo, al que l l G v a b a  a  nasear 
todas las tardes por un hermoso paseo 
de la bella ciudad. El automóvil, cuyo 
nombre era “Hispano” , estaba ya oans 
a-do de aquella vida, porqvte además d e . 
no peder ir al cine, e l señor pesaüa m u- 
dho.

Ü na tarde, paseando como d 5 costum­
bre, “ Hiapano” vio en la  acera ^a una 
bella muchacha, de la <jue se enamoró 
en seguida- 'Por eso a l pasar a  su Jado, 
la guiñó un faro disimuladamente; ella 
no paxecló ^arse por aluíilda y continuó 
andando, “ Hispano" era  muy testarudo 
y decidió seguirla. Ya sentía que d  
hcm bje gordo que fumaba puros de d<» 
peseta? porque era muy rico, empezaba 
a  g ritar:

tarde anterior. desciAirló aJ {ruto de 
sus amores. Con una fa rada  (digo ta ra ­
da  porque-tenía faros y no ojos; si h u ­
biera. tenido ojos, hubiese sido m irada: 
por eso es farada) reviaó todos los de­
talles de su delicada “ toilette". L a rue­
d a  de recambio estaba en su punto.-El 
cflstal ^como un escejo, “ Hispano” vol­
vió a  lanzarse otra vez a la acera mien- 
trs el señor gordo que fum aba puros de 
dos pesetas, s b  resignaba a e ^ « ra r  los 
acontecimientos.

No pudo legrar nada. Agüella señorita 
insistía en decirle que no le había sido 
presentado. Cuando ya se marchaba en- 
fadadislmo, descubrió un  camión muy 
amigo suyo.

__“ Hispano” , cuánto tiemTW sin  ver­
te—tusivam ente , chocaror. las aletas.

—¿Tii conoces a  esa bella señorita?
—Sí. ¿Quieres que te  la presente?
—Me haría'-, un sran  favor.

—¿Qué le pasa a  este coche? iSoco- 
r ro !

Prudentem ente, “Hispano” cerró las 
ventanillas y s “ metió en la acera para 
poder s e ^ i r  mejor a  su amor. Al pasar 
delante ds ella, saludó amablemente, 
quitándose el tapón con una aleta. Ofen­
dida, la  joven bella se metió en  un m a­
cizo de flores. “H ispano” entonces, dió 
media vuelta y bajó las ventanillas. El 
Señor gordo, oue fum aba puros de dos 
pesetas porque- era muy rico, volvió a 
serenarse. Aquella. tax<te no ocurrió n a ­
da de particular.

Al d ía siguiente, “ Hispano” volvió al 
paseo. Iba flam ante: le habían dado 
una ducha en el garaje y le habían ce­
pillado la  capota. Como estaha muy 
contento, fué silbando todo e l camino 
el Himno del Automóvil.

De pronto, en el mismo sitio que la

—Vamos,
Los transíún tes protestaron un poco 

a! ver aqusUoFi arm atostes que se me­
tían en la acera. Hubo alguno que* dijo: 

—Esto es avasallar de una m anera in­
tolerable. Debe usted Intrevenlr.

Pero el guardia no se atrevía. Veía cla­
ram ente quo el cohe era un  elemento 
demasiado fuerte para  él y  respondía 
sin darle im portancia:

__Todos tienen derecho a pasear.
EH cam l^- les presentó:
—E l automóvil “H ispano”, la señori­

ta Teóíiia Gutiérrez.
—T anto  gusto.
Y desde entonces el automóvil ee de­

claró en huelga. E W sñor gordo que fu­
maba puros de dos pesetas porque era 
miiy rico, tuvo que ir  a  pie a  pasear. 
•‘Híspano" desde entonces saJía .con la 
señorita por todos los passos de la be­
lla ciudad.

“EL 710".

" V -

Un v ia je  a  la  e s t r a t o e s f e r a
Aquel niño sólo contaba doce años, 

porque no sabía contar más. E ra la m ar 
de simpático y los domingos le ponían 
un trajeci*o de marinero y una gorra 
tu e  decía: •‘Cristóbal Colón” . L u ^ o  le 
daban veinte céntimos y  le m andabcn 
con la niñera a m ontar en e\, “M etro” 
(con los veinte céntimos, no con la n i­
ñera. pue.s si llevaba a la niñera sin los 
veinte céntimos le dejaban m ontar; pe­
ro  si iba con la niñera y sin lo* veinte 
no le montaban).

La niñera sufría mucho cuando seca­
ba al niño de passo, pues sí le compra­

ba lacahuetes el niño quería barquillos, 
y si le compraba barquillos el niño que­
ría íacahuetcs. Y cuando le eompraha 
las dos sosas, el niño quería el Oso d<?l 
Retiro y como no lo vendíar;, el niño llo­
raba tan to  que a l día siguiente, al dar 
las aoce en el reloj ae l Ministerio de la 
Gobernsción, !a bola no c a li hasta  las 
doce y diez. Por este motivo el , niño íué 
nombrado hijo adoptivo de Madrifi, ya 
qu tra  natural de Oogolludo de Arriba.

Pero emptaó la  guerra y cambiaron 
las cosas, porque los milicisnos m ata­
ron al estanquero del barrio, y el niño

no podia funiar. Esto le di¿»5.istaba mu­
cho y  su padre tenía que ir por Irvs ca­
lles cogiendo la.s colillas que tiraban ins 
milician'is. ’’

Cvmo el niño vio que la guerra contl- 
nuabn. quiso ^aPe^Ia por su cuenta, qii» 
es como más sfi. gana, y su padre liJvo 
que oom prarií una Brigada Internacio­
nal, y un tío de Estado Mayor, que era 
fu s i El niño empezó a actuar, pero se 
vló perseguido Dor !ns milicias de Ma­
drid iwrque el niño les hacia mw^ia 
ponipetencla ya que asesinaba má.s l>»- 
rato  v u domicilio.

Un día líl niño supo que en la  E stra- 
toes-iera habla gente y le compró a  una 
gitana un cesto y  un  vas» de alumi>ro. 
Con esto «1 niño se hizo un glol» y se 
fué a  la Estratoesfera con el ájiliro  de 
asesinar a todos sus habitantes al tanto 
to r  ciento. No sabemcs si l ib a r ía  al 
Polo Este, pero e l caso es que el niño 
no hr vuelto. «50r lo cual sus padres han 
subido el sueldo a  la niñera, se han  i.i- 
vadD la cara y saludan a  todo el m urdo 
Í3cr la calle.

EL TBECr,

£
B
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UM> g a íw iM A  i o f a

( ¿ e  ¡ [ iA jió id U  í U m a  cuaJUí ^ ,

1. Pórtela está en Barcelona 
, porque ailf la bolsa sona<

ü i i i m n p p i

2. Pop lo que el hombre supone 
que habrá tela pa que soné.

3. Y es más viejo que su abuela 
que Pórtela va por tela.

4. A Barcelona si la hay 
o al mismísimo Shangay.

5. Con el rojo va del brazo 
este insigne masonazo.

6. Y con el diablo se  iría 
por dinero el alma mía.

llltl.«U.IIUUÜllMMIIIHUJIIIImt.llUHUI<ltlMlllimi«llMUMllllÜUHIlÍ
7. Piensa que si se  formase 

un gobierno de “amplia base"
8. estaría en la razón

lo presidiera un masón.
9. Y que en clase dé cimbel 

no hay quien compita con él.

M A Ñ C  1

10. Y es  claro, de Presidente 
se ve ya, tranquilamente.

11. Pero con esa melena 
blanca como la azucena

12. lo que se rá  este “Señor" 
es de pulgas domador.
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CUENTOS DE “ LA AMETRALLADORA”
,-^1.

' i í
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i

Lf. la í rz  t r a  y c r im a d a ,  d ;
t f f z o  c la ro , r - d c a d e a lo  y firm a , y 1-- 
y ín d c la ,  a  i? im a g in ab a  m u y  niEiiuda 
e lla  ta ir.ü len  y m uy su a v i ,  n a d a  ia q u ís -  
t a n te ;  t ia r .q ü ila  la- í r e n t s  y  s o b a d o  el 

g ss to  cariñ o so  da la  m an o  tre v e .
Toda:i la s  c a r ta s  s r a n  u n a  in v es tig a ­

c ió n  m in u s ia sa  de  lo que p o d ia  ía l ta rU :  
— “ . . .  J1SC6 SÍUJ l a  m e d id a  e x a c ta  d e  la  

m an o  y d e l  pie, p o rq u e  h a y  que  i r  p e n ­
san d o  e n  e l in v i t r n o . . .”

V.. ¿ ig a D a n  los ca lce tin es  d e  vellón  
íjiipíTcaóicmfn?? t i e j i d o s _  los g ruesos 

g i ia n tE S .  m u ll id o s ,y  ca llen tes .
— necesi t o e l  la rg o  e x ac to  d t los 

brftzof. y d e l cu e rp o ..."
L leg ab an  los ch a lec"s qu3 f.s le  a ju s ­

ta b a n  a l  to rso  com o u n  a b razo  “ ex ac ­
to ’’ y protLctor,

'Y  llo v ían  la s  liirtieacíones:
—“ ... h a y  que u s a r  p r im e ro  e l m a rró n  

porque es m en o s gruesa  la  la n a  y con ­
v iene  g ra d u a r ,  p a r a  e l f r ío  qua p u ed a  
ven ir. a Ii í  v a  im  pasam ontaña"! d e  lo 

má:i a b n g a d ito  u a r a  la r  n o ch es  de la  
S ie r r a ” , 

y  J u a n  ro g ab a:
—"  .. yo  tam b ién  n eces ito  p o r  lo m e ­

nos la  ¿tódltJa ele la  m an o  b s i id ila  que 
tcj'e in can sab le  p a r a  e s te  pobre, so ld a ­
do U s te d  no  m í  h i  p ed ido  n u n c a  m i 
r c i i a to .  pero  t ie n e  m i  verdad .;ro  n o m ­
b re  y  l a  d im eo sió n  “ e x a c ta ”  e n  q u e 'e n ­

c a ja r  d e 'D id a m e n te  su  protección, y  d ss -  
velo. T am b ién  yo  la  n eces ito  p a r a  oH en- 
t a r  y  p e rso n a liz a r  u n  poco 1 0 1 0  este 
a g rad e c im ie n to  in f in ito " .

P e ro  e lla  ig n c ra b a  l a  sdpU ca; r i  si­
q u ie ra  a b o rd ab a  la  cues tión . S us c a r ta s  
e r a n  deliciosas, p e ro  s u  d ir ía  que  P i s a ­

b a n  c sc rita s  p e r  u n  sév a b ts ra c to  y  s im ­

bólico.
y  Jtiap. SB resignó , p e ro  su  a d m ira ­

c ión  y  reco n o c iitjifñ to  c rec ían  ag u iío - 
neacias p o r  e l m is ta rlo . E ra  te r re n o  abo­
n a d o  p a r a  u n  se n tim ien to  d e  e s ta  ín d o ­
le, ab so rb en to  y ún ico . Los ve in ticinco  
a f o s  d e  su  v id a  s in  m ad re  n i  h e rm a n a , 
ba jo  la  lutei?. á r id a  de u n  tío  so lterón , 
le  h a b ís n  h tc h o  ^ c n c e n lia rse  e n  u n a  
re se rv a  en  jiej.'to m oao  a lc a n s ra  q u e  n o  
era. s in o  t i i ^ e z  v ir jím en tí. d is íra z a d a  
de orgullo. And’jv o  e r t r e  m u je re s , s in  
qu'-< n ii’g u n a  lo g ra ra  tra s p a s a r  la  r e ja  
d e  su  C8& 0 n i  s iíav izar  la  cu rvu  in v a r ia ­
b l e  de  su  so n risa  escéptica . Se d efend ía , 
inco n sc ien tem en te , o pon iendo  u n a  b a ­
r r e r a  que, c o n  si tiem p a , enclavó  lo s  c i­
m ien to s  e n  las  m isn ias  ra íc e s  d e  su  sér, 
toriiindo& o lin franqueab líi y  c o n d e n á n ­
dole  a  u n a  e te rn a  3Cl:dad,' in te r io r .

y  h é te  a q u í q u s  !a  t a ñ e r a  ca ia  com o 
c as tillo  d e  naipes.

C u an d o  d escan sab a  de la  r u d a ' j o m a ­
d a , m á s  d e  u n a  noclxe, c a ra  a  la s  e s tre ­
llas, a m b a ra d o  con  o tros com pañeros 
b a jo  e l to ldo  de ta i  cam ión  cogido a  los 
ro jos, e l  c a lo r de  los ¡jitantes se  le  a n ­
to ja b a  c a lo r vivo de u n a  m an o  am ig a ; 
le la t ia  con  u n  d esb o rd 3 m ien tc  in u s i-  
t.’ ’.c e l fo ra zo n  b a jo  e l tib io  co b ijo  deí 
ch aleco ; e l p a sa m o n ta ñ a s  le  envolvía la 
cabcza  ttv ia  com o u n a  c a r ic ia  am orosa 
y le  c a n ta b a n  d e n tro  las  p a la b ra s  quB 
n r  c cn c c ie ran  s\is o ido r de  n iñ o :

— ¡P o r favor, m u oho  cu id ad ito ! H ay  
que cu idars 'í. sobre todo , c o n tra  e sa s  n o -  
l í i w  la rg a s  y  h e lad as , dssouéL  d:i !a 
rucia cn m p a ñ a  v ic to riosa . C u an d o  p ie n ­
so en  ello, m e  d a  re m o rd im ien to s  e l c a ­
lo r  de  m i casa. Q u isie ra  p r iv a rm e  ds 
él, env iárse lo  e r  a lso  que  le  p ro teg ie -  
r?. fiLslándcle 3? to d o  m al, p a r a  que  c a ­
d a  d ía  DUüi3«j nm anüocr com pensado  

de la  lu c h a  p a sa d a  y  co n fo rtad o  p a ra  
la  p o r  v e n ir . . ."

S ;  1: M'‘jiaii a  la  c£.1í ; ? i  ! a ' 
i'Cn’o u:i v ino  gsnorosn  ou?  d . 's r .ir ia s e  
a lgo  a '  n u “vc e n  todo  su  sér.

Y  jU'.KO rc n s a h a  -•« ol m is is r io  d s  que  
g u 't a ’ín  rn d earss  su  ni'tdrínfl. L a  h id a l-  
it.iii  d e  J u a n  h/.^fa im p e  ib!? te d a  g*s-

“U t’EREMOS QUE M IESIK O S H IJO S A iüO E N  HASTA KL FINAL DE ESTA 
GIGANTESCA EMPBESA

S u  Excelencia el Generalismio h a  recibido la carta  ejem plar que 
transcribimos a  continuación. Ved por ella con qué Impresionan­
te  sencillez unos padres españoles saben hacerse d i^ o s  de la  su­
blime grandeza de estos mojuentos liM óricos. Con su gesto mag- 
nlíico este modesto m atrim onio de xm puetoleclto malagueño, acre­
d ita que la  solera heroica de Bspafia, la  que tan tas jorne-das glo­
riosas y envidiables dió a  la Hisioria, no se extinguido aún. y 
m ientras queden españoles de este temiile, la H istoria no puede 
poner punto, a l final del topacio que reserva para nuestra P a­
tria, sino una advertwicia que dlsa; “ Ccoitlnúa”.

La caxta a  que aliik-limos dice asi!

Excmo. nustxisimo Sr. D. Prancisco Franco Ha.hamoade.—̂ Burgos.
Excino. Señor:
Jusé Moreno Moreno, vecino de A lhaurin el G ra n ie  (Málaga) coa el mayor res­

peto y como m ejor jxroiieda expone;
Que tiene tres hijos a  las órdenes del E jército Salvador de España, José, Ma- 

n u tl y Prancisco Moreno Zea.
Que este último h a  sido herido y se encuentra hospitalizado, y que aun cuan­

do S. E. tiene concedido d^echo  a  los padres que tenemos tres hijos sobre las ar­
mas a poder re tira r uno, no he querido, n i su madre tampoco, solicitar retira r uno, 
liue¿ queremo¡i que nuestros hijos ayuden a l Ejército Nacional hnsta el final de la 
Gigantesca Empresa de salvar a  n js s tra  queiida España.

Segundo Año Triunfal.
¡Arriba España!
Viva S. E. muchos años bien de todos los españoles.
Alhiirin ei Grande 25 de ostubre de ISlj'/.

Jo;>é Morcuo (Firm ado).
Su casa: Molinos de Arriba, num. 20.

tión in restiea io ra a e^ a ld as  d:̂  esta 
m ujer... Luohaba con un  desánimo cre­
ciente contra el pensamiei.to amargo de 
cada noche; la guen-a habría de acabar, 
y  con ella aquella protección solícita 
que estaba haciendo de él otro  hombre. 
Vc;Iveria a  eucoptrarse con la  frialdad 
de sik cuarto acomodado y trlsteen en 
que la  floración tard ía que llenaba su 
sér de ima impaciencia bulliciosa, de 
ur.a expectación ávida y  vibrante, se 
agostarin para  siempre. Dormirla entre 
las sábanas tersas de la cam ¿ conren- 
eicnai arreglada por manos m ercena­
rias...

Se le crispaban los dedos bajo si 
guante, en una caricia lacontr<dable a 
la tierra , y cerraba Jos ojos para  dor­
m irse aprisa y nn sentir la nostalgia 
qtiK ie Irvadía d  alma.

Cuando por prim era vez ríto rrló  la 
habitación cor. la mirada, le deslum­
bró im -Ticmento la  blancura que re i­
naba en tomo.

Cerró ios ojos, agotado, dejándose ir 
a  un sentimiento de indefinible bienes­
tar. Percibió el ruido Lnequívoco de una 
puerta al abrirse cuidadosamente, y el 
vagar de gente por e l cuarto; pero si- 
g u iú  {ingiéuáose dormidc, s ia  fuerzas 
para adoptar la  menor ir.lclaíiva.

Y alsuien se acercó a  la cama. Le 
tom aran el pulso suavemente y una voz 
apfagada ordenó!

—'‘N ec«ito la  exacta.. "
Juan  no oyó más. ¿Qué palabras eran 

aqiiellasv “ Necesito la exacta medida 
de sus ta a iio s ..” necesito... la  exacta...

Con su  o tra  mano, ahogando e l grito 
de doler que le arraitcaba el movimien­
to b’'usco, aprisionó la  mano de mujer.

Sus ojos se. clavaro:\ er, unos lumi­
nosos y quietos que no le huían la mi- 
r^d». Quiso hablar, pero no le salían 
las palabras. Todo él era una in tsiro - 
fación  ansiosa y tendida.

Ella ap í^ó  la mano libre en la  frente 
vendada;

—SI, Ju a n ”.
¡Qué gloria de resiarecciln  con sólo 

dos palabras! ¡Ella, eila ta l y  como la 
soñara en los mejores momentos!

O tra vez vino a  tornarle a l mimdo: 
—“ Al teléfono. La llam a su n iñ a” .
Y ella desasió la mano suavemente 7  

se fué.
Y entonces Ju an  creyó que le era lle­

gada la  hora. No veia má<s que una sola 
idea... Su h ija... su  h ija... iC asadal Es­
te  era e l misterio... jSu niña!

Lci pareció caer er. m x  abismo muy 
negiQ q u e 'n o  tenia ítnxlo.

La galería, resplandece de sol.
Hundido en la  poltrona. Ju an  sient« 

cómo se le caldea la sangre, cómo a n u ­
ye de niiwrn la vida en un rebro tar pls- 
tórico' y lo constata con u m  apatía de 
es-psctador ludiíciente.

E n  esto se le contrae la  cicatriz do­
lorosamente y aprieta los a  lentes con- 
ten lecd) una vibración dolorosa. E lla  se 
aproxima, un  ijoco.pálida la cara, sere­
na  y bonita bajo la toca blsnsa.

La m ira; tiene los ojos enrojecido.^, 
como de Uabei- llorado, y por prim era 
vez después de- tanto? días de dolcouso 
mutismo, se le ahoga la  anuargura sn  
una oleada de ternura ini'initá.

— U< o cu rre?  ¿ T i tn e  a lg o  s u  

h i ja ?
Ella le .Türa confusa, contenta, sor­

prendida por aquel cambio que ya no 
esperaba.

he quedado slc  ^ a ,  
y  ant-j la  m irada espantada de él. 

concluye:
—Era preciosa. . Pero los padres, que 

c;eíamos Qxuertac, volyl-eron ahora de 
A stm 'lu , iMaJor par<^ eila, pobrocital 

Pasa la enfermera majjor:
—Bas^a ya, niña. Ya te darán  que 

llorar les hijos propios cuando te casrs 
y te  los dé üio?.

P ra  Ju a n , am ixnere:
C .  <J.

Ayuntamiento de Madrid



MONEDA CATALANA
(ANVERSO)

Años de 1302 a  1313. reinando Jaime
I I  do Aragón. — AnJrónico, Emperador 
de On>nte, vió sus dominios fleíam ente 
a'.acados üor ios twrcos qiis ss le suble­
varon, TíciblErdo Rogfir de Flor el en­
cargo del Rey D. FRífiijtíf’dS )r en so­
corro de aquél.

A t a l  e fecto , p re s ta  c u a ra n ta  g a le ras  
p a r a  e m p re n d a r  a  O r isn ts  la  m¿Ls fa n -  
lá s t ic a  exp ed ic ió n  d e  c a ta la n e s  y  a r a ­
goneses. d e  cuyos c lnno m il peones e m ­
b arcad o s, c u a tro  m il  e r a n  a lm ogávares 
de  H u esca , q u s  co n si?u l3 ron  p ac líic a i 
aq u e lla s  t ie r r a s  y  a lc a n z a r  ta n to s  y  ta n  
señ a lad o s  tr iu n fo s ,  que  a  p e sa r  d e  la  

t ra ic ió n  d e  que  fu e ro n  ob je to , m u rien d o  
e n  e lla  R c se r ,  a tra jr -ro n  n u sv o s  e a p e .  
d lc io n a rio s  que  c o n tin u a ro n  su s h a z a ­

ñas.
Luego fueron «am ados por el Duque 

de Atenas, sufriendo nueva traición y 
motivando el que el Rey D. Padrique, 
enviase en su duxilio a su hijo M an- 
fredo.

Aiw 155S- — Barcelona, alarm ada por 
ver la ciudadela de Menorca s n  poder 
de los turcos, que am enasan caer sobre 
la capita’í dsl Principado, preparó su 
defensa, recibiendo en ayuda a cien a r ­
cabuceros de HuÉSca, Alraudévar, Bolea 
y Loarre, ^1 mando de D. Alonso de 
Cortés.

A ño 1649.— C u an d o  l a  sub levación  de 

C a ta lu ñ a ,  H u esca  a p a re jó  su s tro p as  
p a r a  a c u d ir  e n  socorro  d e  M onzón, si­
t ia d a  p o r  lo s  fran cesas . (R . d e l  Arco; 
e l M iinioipio oscense de a n ta ñ o ) .

(REVERSO)

Año 1936-31.—'España se levanta en 
aruias contra ios bandidos, asesinos y 
ladrones qvie ensangrentaban su suelo. 
Huesca, siempre nable y 1-eal, rsp lte una 
ve? mas tu  vieja historia y ss suma va­
lerosa al Movinuento qus h a  de redi­
m ir la nación del bárbaro yugo; pero 
C atalaña, la  que presume de ir ft ia ca. 
bcza ds las demás reglones, en pago 
a  equell.^s decisivas ayudas, suelta sus 
l)i«}-ídios, reclu ta gent-ss maleantes y 
perverFñs, vomita toda la hediondez de 
sus cloacas y  fnvia conra la  ciudad sus 
huestes compuestos de malhechores pa­
ra  que la  incendien y la saqueen, des­
trozando a  la  provincia y sitiando a 
Hiie.sca, a  la qnn bcm baidea una y otra 
vez por aire y tierra, causando víctimas 
y iif.rjuiclos incalculables, en una ciu­
dad abierta e indefensa, a la que sólo 
debió gratitud en todos los tiempos.

Fxergo: no lo tipn»; oór.galo el Isc. 
tcr a  guíto suyo.

Luis MtTK.

—Te buscaba. Pepinillo.
—Pues aquí m a tienes, Oarbancito.
—Quería consultarte algo ous no me 

cabd rn  la cabeza.
_¿Será posible con todo tu  talen-

tazo?
—Por eí^ cabalmente no salgo dr, mi 

asombro. Con una inteligencia tan  co­
losal, ¿cómo existe una cosa que :«> no 
comprendo?

—¡Y  qué cosa es esa, Garbancito?
— El afán  de los comunistas por con- 

graci&rs’ con los c:atóltcos.
—Le he leído sn  la Prensa, pero crsí 

que se tra tab a  de una bromita dí* ino­
centes.

_No, no. Hablan en serio. Mr. Thorez
h a  ciícho en París, con gran prosoprjps- 
ya, oue eilí's tienden su maiiO a  todos 
iOs católicos.

—Bien; pero se rá ,p a ra  sujetarlos nit.- 
jc r m ientras lf« dan el golj» por 1> es­
palda.

—Figúrate si esas escenas las conoce­
mos de sobra en España, donde ?os si­
carios de Moscú han  asssinado vilmente 
a  varios oblsiios. a  muchos millare-i de 
sacerdotes y a mulUtud innumerable de 
catúlicos, por e l delito de strlo,
_5,3 h ^ r á n  arrepentido, Garbancito.
-  Nadi! habla is arrapentinilento. Pe­

pinillo; i 'ás blsn parece una intentona 
de coordinación doctrinal.

_¡Foro eso es el colmo del absurdo!
_Yo, que soy tan  dedo a  ¡as ooinpa-

raciores. t« diré giie me hace el mismo 
efcatc q i 'í  la  coordinación de la nieve 
ron f l fuego; de la verdad con el eri-Or; 
del Diablo con la Cruz. •

—¡Eres muy graiidP, G arbancito'
—Muy fi-andc soy, Pepinillo: sin em­

bargo. no salgo de est« dilema; O los 
cc'miini?tas creen que los católicos so-
_Pas aquí rae tienes, Garbancito

to.= ron ellos.
—T ontos.d f.los que barren para casa.
—Fso de.sde luego. En araitai' B.in- 

no3, ineauU r bienes ajenos y seguratsc 
sueldos, dietas y comisiones, ha; que

reconocer que los m arxistes son uuos 
m a’sirazos. Por eso precisam erie mt; in­
clino íi s’.iponer qua tras de esa nueva 
táctica se oculta, a lg ín  sxir.lo negocio. 
La financiación de la téolc^ía, por 
ejemoto.

—Vaya camelo.
— mejor,  vaya maquinaciones Ju­

días. ¿No dicen ellos que la Re^ligicn es 
el opio ce loa pueblos? Pue."; así como 
.«e h an  enriquecido vendiendo opio, que­
rrán  aho ia enriquecerse vendiendo Re­
ligión.

—Pero o.ue no bxx.'iquen la clientela en­
tre li‘S católicos.

—E'los, como buenos nesociantes, la 
buscan por todas panes; ahora, que una 
fos'i es buscar y otra encontrar; desde 
lueg'> que en nuestro campo sólo han 
(le coeecliar calabazas.

—Es lo menos itue se merece esa 
chusma.

-C h u sm a  después de todo, oue ?n su 
hipocresía faviséica tiene un precursor, 
aunque no español, a l menos nacido en 
España.

—6 .^ quién ts  refieres?
—A Ossorlo, el católico sin Dios y Mo- 

nári.;uico sin Rey.
—Cierto; ese gran figurón puede p a ­

rangonarse con los taiés proDUgnadores 
de un catolismo sin fe, sin feac'ameiitos, 
sin idero, sin Paipa...

—Vamos, Sí: un  guiso de liebre sin la 
liebre.

—Pero en cambio la salsa bien car- 
gadita con las eapsclas del cinismo y del 
escarnio reconcentrado.

—Buena dosis de ambos ingredientes 
s? necesita, en efecto, para  después de 
profanar el Sagrario, robar el '.esoro ar- 
tistioo de la  Iglesia y asesinar a sus Mi- 
nisl;'’os, hacer protestas de am istad con 
el pu'íblo fiel.

—;Qué asco, Garban?ito!
—iQué asco, Pepinillo!

O L IC.

E N  LA Z O N A  R O JA

E I m c o n c u r s o  D B  1.0S
C U A T R O  B O R R O N E S

Jiianico. el valiente .soldado aragonés, 
escribe en  el narapeto una carta a sus 
padres. De pronto, la  cercana explosión 
de una granada enemiga vuelca el tin- 
íero, y su contenido salpica en el papel, 
dejando uno de los párrafos de la si- 
g:ulDnte forma:

te; y. vosotros, lectore?! de LA AME­
TRALLADORA, no vais a ser menos.

Al que envíe la  solución exacta, si es 
uno solo, Si® le entregar&n 50 pesetas.

Pi son dos, 25 pesetas a  cada uno.
Si son más de dos y menos de oOho, 

se sortearán dos nremios de 25 p o e ta s

to ¿ .k o M .

-¿ o ^  X c t í U t .

lO L

Juanico se disponía a  escribir la  car­
ta  de nuevo cuando pensó en Perico, 
su herm ano psqueño, que es muy listo 
y  que seguram ente sabría recomponer 
el escrito deduciendo las palabras em­
borronadas por las silabas legibles, el 
espacio que ocuna el borrón y e l con­
texto del párrafo.

Perico rehizo el párrafo perfectamen-

y a los restantes se les darán 10 pese- 
tap> a cada uno.

SI exceden de ese número, se sortea- 
rtui dos 'oremios de 25 pesetas y cinco 
premios do 10.

Lon no agraciados tendrán que con­
formarse con una menclór» honorífica 
y la esperanza de mejor suerte oara el 
próximo concurso.

Este concurso se  c e rra rá  el día 31 de Enero. Hasta dicha fecha 
s e  admiten las Soluciones en la Subdelegación del Estado para 

P rensa y Propaganda, Zaragoza.______

-O y e  papá,., y que  p a s a r á  c u a n d o  en tren  
los  n ac iona les .
— P u e s  m ira  que  t e  p o n d rá s  t a n  gordito 
c o m o  tu abuetito  del cuadro .

— C oge e s a  p e s e ta  ñiño.
— No, q u e  m e  dijo m a m á  q u e  no c o g ie ra  
n a d a  q u e  e s t é  p o r  los  sue los.

— Te digo q u e  e s  un  pu n to  t a n  vago que  
m a d ru g a  p a ra  e s t a r  m á s  t iem p o  s in  h a c e r  
nada .

—P u e s  nada, t r a to  hecho; t e  cam bio  el 
au tom óvil  p o r  un  panecillo.

Ayuntamiento de Madrid



OSÉ Roldan y C.í á

CO RCHO , C U A D R A D IL L O S  Y T A P O K E S
S . ^ L TDA

A venida  B orbolla  ( V illa  Lolina )

S E V IL L A
1.194

A A D Ín A i A  m n i  1 A n m i in f i C  A
H U m U U L H  I I IH L L U n U U I I IH d .  H .

FÁBRICA DE JABONES
♦  Y EXTRACCIÓN DE ACEITES ♦

DE ORUJO

Fábrica: CAMAS (Sevilla)
1.189

F A iu a  Y OnOHAS 

EN L A V A D O R E S
(W O )

• HISBEL*
Mircu rs9l«iMd*i

FABRICA DE COM A HISPANO - BELCA
M ANUFACTURA DE ( A l Z A M S  Y EN fiEN ER A l TODA (ÍASt D £ A R T iO IL O S DE CAUCHO 

O i r « ( W a  t i l « r i A c a :  VlCTOR C CORDIER • VIQO W f K c l é n  p o s t a l :
«NISIEL* APAHAM S53 .  VICO

I.2M

R O I V I A D A  C E R E O

C u r a  ú l c e r a s ,  e c z m a s ,  h e r p e s ,  g r a n u l a c i o n e s ,  J 
q u e m a d u r a s ,  h e m o r r o i i l e s ,  g r i e t a s  d e  l o s  i 

p e c h o s  y  s a b a ñ o n e s  u l c e r a d o s .

D « p ó « l t o :  R a r m a c i f i i  y  l_ 

Doctor Rlasco, € ‘

P R I C C I O N  C E R E O
C u r a  r e u m a M s m o ,  l u m b a g o ,  c i á t i c a ,  c o n t u s i o ­

n e s ,  t o r c e d u r a s  y  to d a  c l a s e  d e  d o lo r e s .
V e n ta  en  t o d a s  l a a  f a r m a c ia s .

a b o r a t o r l e  d e  R C O l O

3 . -  SALAMANCA. <o

F A B R IC A  D E H A R IN A S  *‘S A N T A  C A N D ID A ” 
M A N U E L .  p L - I V E R A  S A N O H E I Z

R U E N T E  D E  SAtSI E S T E B A N  (S  A)_A(S/IA N C  A)'

fifi B O U L E V A R D ”
C A F E  V P A S T E LE R IA

B  I l _ B  A O

COMPAÑIA ESPAÑOLA DE 
SEGUROS

“ A U R O R A ”
( F U N D A D A  E N  1 9 0 0 )

INCEXDIOS-VIÜA-MARITIMOS
Domicilio Social: B IL B A O

B A R C E L O N A
I)ele}?aeióii:

Subílireceióii:

M A D R ID

S E V I L L A

C O R D O B A

EN EDIFlCKíS 
P R O P I E D A D  
— DE LA — 
C O M P A Ñ I A

OTRAS SUBDIRECCIONES Y AGENCIAS 
EN LAS CAPITALES DE PROVINCIA V 
------ LOCALIDADES IMPORTANTES ------

^v^BQ í>

GAJES DEL OFICIO
(Mondlogo (i3l Isglonario 

Curdela).

‘ta jé ”

— i- • y es que ine gusta el tintillo 
que es una “ barJ»rld4” !
¡Y si es ese otro amarlilo, 
n i una palabra que hablar!
... y cc n »  todas las tardes 
suelo coger im  “ tablón” , 
con la« mismas el sargento 
m e pesca, y al pelotón...
Pero allí qué “qulés" que diga... 
no lo paso mal del “ t6 ”, 
porque llevo hasta los topes 
m i buen ftasquito de alcohol, 
que me dló la Carmela 
en  cuantito  me caló, 
y que le pasó “ escondlo” 
entre el io rro  del chaquetón.
Y  este sabroso Ingrídlente, 
es un  divino aliciente, 
pues un sorbo de aguardiente, 
le pone clarividente 
y deja estupeíaclaifce 
ft cualquier superviviente, 
y  luego, entre trago y trago, 
pa que ss chinche el sargento, 
un  “bisorte”  del paquete 
que me dló ayer m i “ tormento".

M. M artín Aguado.

ALMERIA

“ No puedo ir a Almería 
porque está con los rojillos” .
Así dice el camarada 
y  m i amigo Felipillo.
Con la sonrisa en los labios, 
los ojos llenos de lágrimas, 
miramos nuestra Bandera, 
la Bandera roja y gualda.
E n  ella tenemos puesta 
la  vida y  las ilusiones,
“ p a ” cuando caiga Almería 
estrechar los corazones.
Bn el íin  de su agonia 
los cañonea rugirán, ‘ 
la  Alcazaba se caerá 
y la  voz de ¡Viva Pranro! 
en  Almería se oirá.

Enrique Sánchez.
Carrascosa de Henares.

¡AL CAUDILLO!

iBíanco, Inteligencia clara! 
iFranfío, volmitad de acero! 
¡tVancc, incansable guerrero!
;Franco, héroe de nuestra raza! 
¡Franco, valor y esperanza' 
¡Franco, cariño y bondad! 
¡Franco, am or y caridad!
¡Franco, Caudillo de España! 
¡Franco, alegría en campañal 
1 Franco, artífice ideal!
¡Franco, ia  Nación te acUma! 
¡Franco, da tu  bendición!
¡Franco, tu  pueblo té  ama! 
¡Franco. Viva tu  Nación!

Av'‘llno Sanz.

¿ESPINELA?

Cuandci £;spaña mancillada 
por gooernantes traidores 
dejó m architar las flores 
de su Historia ya olvidada 
del Cid camcreador la espada 
se cubrió con negro velo;
URs cuando en el Patrio sueio 
la “bestia ro ja"  rugió, 
de su tum ba el Cid »e 
pidiendo venganza a l cielo.

Javier b

LOS BERRINCHES DE MIAJA

M iaja—e l  payaso inconsciente— 
como una chiquilla llora 
cada vez que su  asistente 
le da LA AMETRALLAX>ORA.

La del d ía diecisiete 
de octubre, excitó su ira  
lo puso como un  cohete.
Dijo; —“ Paeee m entira 
que en la página primera 
me pinten como a  una mona 
y Jueguen con mi persona 

. de una íorm a ta n  grosera...
¡Vaya estilo
que usa el cam arada Lilo! ’’

¡Rediéz! De la  Pasionaria 
decir que es una m arm ota 

'vieja, chocha, esfrafalaria, 
que chUla como una idiota...!

¡Mi sangre se me sulíura, 
leyendo estí» semanario! 
¡Secretario,
di al munr^o que desde ahw a 
prsfiero la sepultura 
a  leei’ L*. AMETRALLADORA!

Felipe P isab a rro . 

Regimíentr Carros de Combate.

AL SOLDADO ESPAÑOL

El s' Idado español 
lucha y pelea 
como '5ravo leen 
en la trinchera.
Luei'a, soldado valiente, 
por tu España y Religión,
DIoí te  dará eternam ente 
su pieria y  su bendición.
L w h a y redime a  tu  España 
de barbaros extranjeros 
que con cinismo y  con saña 
clavaron sus garras fieros.
Lucha, soldadito heroico, 
pa-a que tu  P atria  sea 
la España que Franco, estoico, 
h p iá  ¡una! ¡grande! y ¡nueva! 
M ientras luchas en el frente,
<u madre en el templo reza, 
p'diendo a Dios con fe ardiente 

acabe pronto la  gusrra. 
f  '.l .soldadito e.'spañol 
también a la Virgen reza, 
pidiéndola c&n ajnor 
jus vuelva sano a  su aldea.

Aurelio Sanz.

LA PATRIA

—¿A dónde vas, hijo mió?
—!¡A1 combata en la guerrilla!! 
Quiero luchar como otros 
por iiu-jstra Esuaña querida.
—Es grande tu  atrsvimiento, 
—¡Madre! el mundo lo dictó.
¿No he nacido yo en Espafia’ 
¿■Va no soy .in español? 
cPiies a qué voy a escerar, 
a que la m anden los rusos 
que ncs la quieren rcbar?
Ebo, ¡no! no será nunca 
y puesto que grande íué 

• todos a  luchar por “ E lia” 
con mucho valor y fs.
¿ T ctucs por mi? No te apures 
si la  .'u ;rte  me es adversa, 
a mis rsstos cubrirán 
les pll.-gu’s d3 mi bandera.

Benito Olivar.

Ayuntamiento de Madrid
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PATRIA

Madre de Madres, cariñosa y  buena; 
til palio de grandeza* destrozado 
por esa horda canalla y fiera 
se Isvanta venturoso y  confiado 
en manos varoniles que te guardan

España P atria  gasrida, 
can p u  de grandes betallas, 
def€j?idiéivloto a  t í  .estamos 
’.cj falangistas de España.

No nos irnporis. caer, 
pero smpi.ifiando las armas, , 
pu€s seguimos avany^ndo 
a l grito de iA rriba Fspnfial

No nos im porta' caer 
. coir.o nusstros caanarari‘>s 

que m urieron defenditndo 
a  U na ©"ande y Libre Rs^aCa.

9

España, mas no t« .‘m porla 
que aquí ítenss a  tUR hüor 
defendiéndc>t:? coráo héroes 
y derribaTido al m arxlsm a

V * -'H tiri’zo extendido 
y  el 'gritíp de ¡Arriba España! 
se riespide im falangista 
que queda empuñan«;o el arrea.

B a lta ss ' fiutiérrez.
Navas d<4 Marqués.

LA. TORTOLA VIEJA: MIAJA

Lleva en la  guerrera un  siete 
y e l pentaJón en jti'ones. 
en “ honor” de las acciones 
que a cabo íleivó en  Bnmete.

Con tan ta  furia anem ete 
que atónito a l murjdo' deJS; 
y lleva una espeida vieja 
Qus sustrajo en  Albacete.

Tórtola canosa y calva,
Justo es decir; ¡Dios I t valga 
al que en cus manos taycra!...

Pues ccnio rojo mandón 
Uenes negro el oorizón 
y las entrañas de llera.

Rodrigo García.
G uardia civil. Vegsáío.

ENFEKMERAfl

Bellas eaíerm eras, 
flores do bondad, 
ouo a  los soldcidito:: 
lleváis el consuelo 
de la Caridad.

Plores delicadas 
que a  todo t«mi&í& 
sin temerle a  nada, 
curáis y alentáia 
a  los soldadttos.

Que dieron su sangre 
por logiar que sea 
su  P a tria  muy Grande.

Que Dios p ran ie  un dia 
vuestro sacrificio, 
que la P a tria  entera 
no echa en olvido, 
lo qu& estéis haciendo 
por sus buénos bijos, 
bellas enfermeras.

J .  M. l 'u lc .
Tercio de s. Rafael. Bujalance.

¿«UIEN  ERA?
T ras linda gasa de tul. 

te ít'g o  de la sonrisa, 
se ven unos ojos negros 
y  una ca ra  muy bonita.

Un sobre color de cielo, 
port^tdor de la alegría, 
con cariño en tre  las manos 
agirella mujtír tia ía .
¿Para quién es» No lo dudes, 
e ra  d e  guerr?. m adrina.

Asf, soldados de España, 
abrumados de fa tu as , 
siempre contentos y alegres, 
pues au n  soñando de ala, 
sueñan dcspiiés de la  m adre 
con su  fegunda m adr... ina.

L. LIN.

¡VIVA CEISTO-REY.'
(A mi m adre ausente).

Parece quB te vf.o, m adre, 
ccmo triste  y dol':rosa •
rceorrei’ cual mariposa 
la sa la  de ;:na a oú'a parte.
¿Qué buscas, que tanto gime • 
tu  sensible corazón? ,,
¿Qué recuerdo así pre.ocupa 
tu  celestial devoción?.,.
Ya lo sé, mf^dre liUerida, 
ya lo suponía yo, 
ese que tú  crees perdido 
luchando está oo': .su Dios.'
No llores poique i  tu  hijo 
hace un año que no ves; 
esté ‘como le enseñaste 
cumpliendo con sií deber.
Sólo siento, madrft am ada, 
le mucfco qus está í sulrisndo 
entre gente fiespiaüada, 
sin Dios, sin p atria  n i Cielo.
M as pronto sonara el alto 
de las tropas el clarín 
y  m e arrojaré a  tua brazos 
en un abraza sin .in,

J u a n  Navas Galindo.
Pinos Puente.

DIALOGO DE TRINCHELAS
P íen te  de M adrid estoy, 

estoy en  e! barrio de Usera, 
batallón d” Ceriñola. 
y en  lá  ComMfiia T5rr*sra.

Un ca.so muy oiulosn 
tenF.o que cco.tar, 
observando a los rojillas 
y c.<!to es :a verdad.

El día tn  que 
cayO en nuestro poder, 
euaiido supe la  noticia 
a  los roji:Io8 ss la  hice sabt.r.

Los roJUlos no sabian 
que cont8:U rm “ a  est<i. 
pero por “ n  dice imoi 
—B-'M es broma. Poro.uc ea uiestro.

Entonce.', yo muy nervioso, 
le  dije: —B asta de broiiias, 
cuando quieras en te ra ra  
asíamos en Barcelona.

Al decirle yo esto a l roj¿ 
ya no qui«<t con testai; 
y  fs  que estaba conveuci:io 
de que e & 'a  era 1a  verdad.

Benicno Alonso Bravo.
Sarrio ue Osera.

Jltlántico
70
iMtitacienei con teléfonos

35
CON Dalo prioado

JIbierto todo el año

Ca €oruña
f.2fO

Vd. sufre del

estómago o

¡¡Va es t i  
a la ventad 

el
E L IX IR  ESTOMACAL

SÁIZ DE

CARLOS
OKECCIOK PROVlSIOniL; SW1 BAÍTDLOME 1 

S4t1 SEBASTtAfl

Reumatismo 

Golpes 

Cansancio 

muscular

el nuevo linimento español

CO M PA Ñ IA  E S PA Ñ O LA  DE P INTURAS  

“ I N T E I R N A T I O N A U ”
F á b r i c a  en L U C H A N A  - E R A N D I O  - B I L B A O

MARCA REGISTRADA

U N I C O S  A G E N T E S  

Y F A B R I C A N T E S  

E N  E S P A Ñ A

D E  L A S  P I N T U R A S  

P A T E N T A D A S  . .

H O L Z A P F E L

H O L Z A P F E L

ibáñez de Bilbao, 8, 1.° B I L B A O
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SOLICITAN AHIJADOS

£st& montañesa que hoy 
os saluda emocionada, 
a todos los soldadltos 
ciUe psle&is por 1p. Patria, 
se ofrece, como m adrina de guarní, 
para cualquier cam arada r 
fle los QU8 hoy gallardam ente 
est&n defsndlerdo a  Erpafta.

Conchita Góm^z. 
ReinoM-ParacuelUs (Santander). ‘

LiUsa Pon, Vía ñom a, n t o .  40, ea 
Palm a de. Mallorca, desea cer m adrina 
de un oficial, con preferencia de Ingi»- 
nteroi,

M aria Antonia Capsllá,. R sy Sanciio. 
n to e ro  12, en Palm a de Mallorca, de­
sea ser m adrina de un ofiuial.

Cuatro simpáticas falar^lstas mallor- 
quinrts desean am adrinar algún comba­
tiente que ssa cuito, uiuy valiente y feo. 
sA ría  Inén Gon¿Al«, Palom a Castejón, 
Esperanza Romaguera y M ari Eleoa 
Molina Eii FET. Sección Pomeniiia. 
Pont d ln c a . Maillorra.

Pili Ramie y R irrl Fernández Acei­
tuno. Ocíioa Ondategul, 21 , Segovit.

SOLICITAM M ADRINAS

Secundino Abad, Antonio Hompaiiera, 
Manüol santos, Gregorio Nicolás, Lisar- 
do Domíngiiez y Vicente Sadormll (da- 
bo). Aviaci6n, 34 Unidad de Parque.

■\’ir?inio González Gon?ález (Cabo), 
José Martínez (Cabo), Lucas Villar Ri­
co 'Cabo), Victoriano Herrero, Francis­
co Rodrlsfuea, Teófilo Joige, Rxifino VI- 
Uagrá. Justo Pelaez, José Pelaez, Anto­
nio Mente, Psdro Peñin, Leopoldo Yu- 
gueres. Batallón de Esquiadores.

Luis Tejedor M artin y Atnalió (¿o;i- 
já lez Herrán, Qulnca Bandera de Cp.s- 
tilla.

Francisca Bcnaíé Zaunie y  Birtolomé 
Beriaid Berf.aid. Centuria Expediciona­
ria  (le M allorca de FET.

José Sánchez y Eduardo Gómez. Avia­
ción M ilitar, 34 Unidad-

Angel Ramos Segura (Sargento), 
Juan  M arsallo Pérez (Cabo). Santiago 
Enrique Sierra, Juan  Rodrigo Bonilla, 
Santiago DI-’’: Serrano, Elias Gallego 
ToiTcadrado, Bartolomé Muñcz Acebes, 
S antiagc' Riego y  Emilio Morgado Or­
tega. Batallón Infantería núm. 7í.

Les cabos Manual Rodríguez y Jowí 
Alfayatc desean m adrina de sfuerr? 
íu e  no exceda de veintidós años, qui; 
sea fea cero graciosa, morena y me • 
losa Hf'spital de la Santísim a T ri­
nidad. Salamanca.
Felipe García, Luis Peña, Avelino Do- 

.nínguea, Félix G allaido y Edmundo 
A 1o j : s o . Aviación M ilitar.

M atías López y Camilo de Blas. Re* 
glmu-'nto Biffgos nújn. 31.

Sawaiior Blancas JJiido (Cabo), Va- 
len t'n  G ard a  Ruiz, Valentín Vaquero, 
Oecilio Mayayo Francés, Manuel Santos 
Hucha, Mahamed B. Aldelerin número 
14.313 y Abdesealn B. Mohamed número 
13.082, Regularas de Larache num. 4.

V alentín Salicio, C«ferino Juez, José 
Mateos, Pedro Hernández, Demetrio Ro- 
dri?iieí, Ju an  Roaríguez, Antonio Cá­
m ara y Pdtro^ilo Clilmarro. Quinta 
Bandera de Castilla.

Evaristo Jiménez Fuentes (Cabo), Rh- 
lael Dslis Hu{;e. Manuel Diaa Dob.<is, 
Antonio líópea Rodríguez, Manuel Mo­
reno Pineda y Victorluno Cabezas Cha­
ves. Infantería de G ranada núm. 6 .

"T araán de los Monos” , “ El hijo de 
T a r/á n ” y “ Cñun Ohin O han” . Oficia­
les '.iel Bataliun 266.

Se alquila un coraz'm dp ahijado.
■ "E l Ultimo Vrrói! ?o 'jr‘

la T ierra” . Batallón número 266.

José García Dehesa, Praneisco Ama­
deo Gutiérrez, José Romero Ferresa, 
M anuel M artín Rodríguez. José Uiloa 
Fernández, José Fuente Fem áiidez. Je ­
sús Molillo León “ M adhacante” , José 
A rm lja ” az, Antonio Vázquez G arcía y 
Andrés Núfiez. Regimiento In fan tería  
G ranada núm. 6 ..'

D fsea el envío de novelas, el Sar­
gento de la Prim era Seccit^m de Ca­

millas, R afael Astacho Florín.

José Estradera, Pedro Santa Cruz y 
José Rajnórí Saro. Falangistas de la  
T en  era  Centuria de Soria.

Lula de Barbastro Girón. Sargento 
del Batallón 104.

Jesús Albéniz (Cábo). Angel Galba- 
rrft (Cabo), Carlos Barasuain (Cabol, 
Bernardo Agora (Cabo). Anacleto An- 
dueza, Nicolás Pérez, Teodoro Fernán­
dez, Pedro Navarro, Juan  Jiménez Sevi- 
llanu, Bius Ruiz, Rafael González. R a­
fael Aguerri, Vicente A gorrtta y  Jesús 
Quiiitela. Batoiiyn M ontaña Sicüia nú- 
mei'if 8.

MJguel Rios Ruiz y M ariano M artí­
nez F ^ e s , Tercera Bar^dera de PüT- 

Jcanuin Valero Lozaho (Cabo), G as­
par Sánchez Fernández, Jacinto Sán- 
(!hez González, Salvador González M an­
zano. Ignacio L6paz As&nsio, Isidoro Es- 
tet>an Iglesias, Jesús Itomínguez, G erar­
do Gil Rusino y Francisco M artin Her­
nández. Regimiento Infantería S. Quin­
tín  iiúm. 2S.

Pedro M artínez Hernández (Sargen­
to), P a'cual Mateo Randén (Sargento), 
Juan  .i^ntonío MartLnez López (Sargen­
to), Vicente Gonzalo Castrillo (Cabo.-, 
M ariano Vela Moreno (Cabo), José Hoi- 
migo López (Cabo), Eugenio Re^.io La- 
fuentf (Cabo), Leoncio Gór.iea Gonzá­
lez iCafco), Cándido Soria González (.Ca­
bo); Miguel Gómez Gil, Isidoro Gómeí 
Vázquez, Pedro Bueno Miguel, Juan  P a­
rre, Borreguero, M artín Ayuso García, 
Federico Pérez Lafuente, Dionisio Mu­
ñecas Redondo, Urbano Gil Ovejero. 
Gregorio M artín Clemente, Gregorio Ni- 
so Espadero, Tomás Polo Lucas, Vicen­
te DcKningo Beltrán, Gregorio López Pé­
rez. José Sánchez Sánchez, Seguido 
Maestre Arroyo, Jacinto Golvano G ar- 
cia. Pedro Eiicaleta Remiro. Todos a  la 
misma dirección; Batallón Carros Lige­
ros núm. 2 .

E)o3 jóvenes enferm eras desiean pa­
drino de guerra. Carmen Lasa, Ele­
na Monasterio. Hospital de Cam pj 

D. Flechas Negras.

Aldo P etittí (Capitán) y Pranciuco 
Ruiz Tutor (Alférea médico). Hospital 
ds Campo D. F lethas Negras.

Celedonio M artín iSargento), Ar>tnnio 
Pizairo 'Idem), Román Delgado (Ca­
bo) Alfredo Rodríguez (CJalio) Fer­
mín Senosiain. Cazado-es rie San F er­
nando núm. 1.

FrancisKo Sánolwz Hernández (Cabo), 
Bonifacio Márquez Alonso. Oeciiio Se­
rrano Muñoz, Vicente Ruiz Garrochena,

Emilio €k)Tté8 Heri'án y  Miguel Vilehes 
de la Torre. Batallón Cazadores 257.

Manuel M artin -Rodríguez. Francisco 
Expósito Jiménez, Luis Lsdo Finute. R a­
fael Contrera Fernández. Félix Montero 
López y Vicente Pardo M artín. Rí-fi- 
m lentc G ranada núm. 6 .

N xasio M artín Sésiohea. Aviación Mi­
litar, 34 Unidad.

Benito Corrales García, Leandro Ro­
dríguez Pérez, José Cendán Yáñrz. Jo ­
sé Rf'dríguez Ferrsíra. Aviación Miüiar.

l
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M ARIA N N E UN T A N T O  D E C E PC IO N A D A  R E C A P A C ITA
¡V  s i  y o  l e  H u b i e s e  e e H o  l a  c o r t e ...... I

SolucicJn a  n u e s tro  P ro b le m a  de l n ú m e ro  a n te r io r .

•»

Reservado para el

Banco de Avila

SO C IE D A D  BILBAINA 
D E  M A D E R A S  Y A L Q U IT R A N E S , S .  A .

ALQTTITKAH QC IiA HULLA 

A P A R T A D O  N.o 318. - B I L B A O

ORTIZ DE ZARATE E HIJOS
T U B O S  V  I V i e T A I _ E S  -  E F E C T O S  I M A V A t - E S

B  I L_ B  A  O

T O D O S T ^ t l E N T E S
BEBEN

T I O  P £ P C
DE

G O N Z A L E Z - B Y A S S

RADI

(A!
AVENIDA JOSÍ t

s

SUCUR
COLÓN D

i .m

S  IVIVA IL UÍR<

TÁLLERES
R e p a r a c ió n  y  
n«de* d« dina

C a r l o s

AVENIOA DE M

SOCIE]

L I T O G  

Y F A B R

de toda cía 

ses de ho 

coBServas,: 

aceite, té , li 

grasas, lim 

cremas pa 

iosedicidaf 

productos 

eos, talco, 

CARTELES

FUN
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ES, S. A.
rLLA 

1Z .B  A O

-  I D »
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¿ y .

Aspirina^
Observe Vd. co m o  a p e n a s  f le^ ad a i al 

fo n d o  d « l vaso  d e  a g u a  las fab lefas  d e  
A S P I R I N A  em p iex aa  a  d e sh acerse . He aquf el 

s e c re to  d e  su rá p id o  efocfo . Y TODAS estas m ara­
villosas fabletifas b lancas son  d e  idén tica  eficacia  e  

innocuidad» ga ran tizad as  p o r  su e x a c ta  dosificación. 
C u an d o  haya c o g id o  Vd. un resfriado  o  la g r ip e , n o  ju e g u e  

con su salud. Tom e e n  segu ida  do s  tab le ta s  d e  
A S P I R I N A  y  fíjese  e n  q u e  lleven  la  C ruz  Bayer.

A s p ir ín a í
RADIO FILMS

S .  A .  E.

CASA CENTRAL:
AVENIDA JOSÍ ANTOWO KIMO K  RIVBtA, 14

S E V IL L A

SUCURSAL EN BILBAO
COLÓN K  lAMEilfGÜI, N.° 55

1.186
♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

^  IVIVA IL UiROTO ISPAROII

TÁLLERES AUTO-ELÉCTRICOS
R « p a r a < ió n  y  c a r t »  b « t * r i u ;  k o h l>  
• ■ • d o *  d l n a m a *  y  m o M r * *  «Q 9 « n * ra U

Carlos Valle P eña
AVENIOA DI MIRA1, 94 - TU<FONO 9.040

SALAMANCA S

Bruguier 
y Trujillo

ACEITE OE OLIVA 
♦
ACEITUNAS SEVILLANAS 
♦
FÁBRICA DE JABONES 
♦
ACEITUNAS RELLENAS DE

ANCHOAS
♦

Calle d e  Satu rno , 17

SEVILLA
4S

García A lcalá y  C.**

(S. L.)

COSECHEROS. ALMACENISTAS 

Y EXPORTADORES DE

ACEITUNAS SEVILUNAS

Alcalá Je GnaJaira 

T e lé fo n o  núm. 29

SEVI LLA

J. SANTAMARIA Y C.'^ S. n  C.
V I N O S  Y C O Ñ A C  
n p ia u iO A D n i c < ^ c  v v v  I
JIII2 Q U I N A  l A N  J U l l i N

VIRMOUTH n M A U T lN  I

JEREZ DE LA FRONTERA

SOCIEDAD L A  A R T Í S T I C A  l im it a d a

MANUFACTURAS DE HOJALATA

L I T O G R A F Í A  

Y FABRICACIÓN 

de toda clase de enva- 

ses de hojalata p^ra 

coBservas, mantequilla, 

aceite, té , lubrificantes, 

grasas, limpia-metales, 

cremas para calzado, 

iosedicidas, pinturas, 

productos farmacéuti­

cos, talco, etc., etc. 

CARTELES RECLAMO

V I G O
(ESPAÑA)

TAPONES CORONA 
PARA BOTELLAS

TUBOS COMPRIMIBLES 

DE ESTARO Y PLOMO 

ESTAÑO PURO
y soldadura eo barritas

MAQUINARIA PARA U .  

INDUSTRIACONSERVERA

T R O Q U E L E R Í A
F A B R IC A C IO N  DE AROS 

OE GOMA PARA a  CIERRE 

HERMETICO DE ENVASES

FRONTON TORMES
C A L L E  D E L  S O L  Y  P L A Z A  

D E  S A N  B O A L  

T E L E F O N O  136S

S A L A M A N C A

G R A N D E S  P A R T I D O S

Y  Q U I N I E L A S  D E

P E L O T A  V A S C A  

P O H  S E Ñ O R I T A S  P E L O T A R I S

T A R D E  D E  6  A  9  

N O C H E  D E  1 0 ’4 5  A  1S’3 0

LA C A S A

Cipriano González
A L M A C E N I S T A  
DE COLONIALES 
Y C E R E A L E S ,
S A LU D A  A  LO S 
C O M B A T IE N T E S

SALUDO A FRANCO 

¡ARR IBA E S P A Ñ A !

C A M A S  (Sevilla )
1.187

-

Banco  del Oe s t e  de  España
-----------

GAPITAL TOTALHENTE S U S G R IIQ . tfl.OOI.01111 it fE S E T A S
R t s a r v K . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . t .H 0 . 8 ( l ( í  I I .

C a t i  C e i t r a l :  U l a n i n c a ,  o i l l i  d t  Z u i t r i ,  2

E D I F I C I O  D E  S U  P R O P I E D A D  
S U C U R S A L E S  Y A G E N C IA S:

A lb a  d e  T o r m e a .  A l d e a n o e v a  d e i  C a m i n o ,  A r r o y o  
d e l  P u e r c o ,  A v i la ,  B é j a r .  B u r g u i l l o a  d e l  C m o ,  
C a n d e l a d a ,  C a ñ a v e r a l ,  C i u d a d  R o d r ig o .  C o r i a ,  
H e r v í a .  J a r a í z  d e  la  V e g a .  L u m b r a l e s ,  M i a | a d a s .  
P e ñ a r a n d a  d e  B r a c a m o n l e ,  P l a s e n c l a ,  S a n  V ic e n te  

d e  A lc á n ta r a ,  V l l l a f r a n c a  d e  l o o  B a r r o s ,  
V il lg u d i t io  y  Z a f r a .

O P E R A C I O N E S  Q U E  R E A L IZA ;
C u e n t a s  c o r r i e n t e s  a l a  v i s t a  y  a  p l a z o ,  C a j a  d e  
a h o r r o s  e n  l i b r e t a s  o r d i n a r i a s  d e  c u a l q u i e r  c l a s e ,  
t e n g a n  o  n o  c o n d i c i o n e s  U m i ta t i v e s .  I m p o s i c io n e s  
a  p l a z o  l i jo ,  a b o n a n d o  a  t o d a s  e l l a s  i n t e r e s e s  a  
l o s  i i p o s  m é x l m o s  a u t o r i z a d o s  p o r  e l  C o n s e j o  
S u p e r i o r  S a n e a r l o .  C o m p r a - v e n t a  y  c u s t o d i a  4ís 
t o d a  c l a s e  d e  v a l o r e s .  D e s c u e n t o  y  c o b r o  d e  c u ­
p o n e s  y  t í t u lo s  a m o r t i z a d o s .  C a n i c  y  c o n v e r s i ó n  
d e  t í tu lo s .  S u s c r i p c i o n e s  a  e m p r é s t i t o s .  D e s c u e n ­
t o  y  n e g o c i a c i ó n  d e  l e t r a s  d o c u m e n t a r l a s  y  s i m ­
p l e s .  P r e s t a m o s  y  c r é d i t o s  c o n  g a r a n t í a  p e r s o n a l  
y  d e  v a l o r e s .  O í r o s ,  ó r d e n e s  l e l e g r á t l c a s  y  c a r i a s  
d «  c r é d i to  s o b r e  E s p a ñ a  y  e l  e x t r a n i e r o .  A c e p ta ­
c i o n e s  y  d o m i c l l i a c i o n e s .  C o m p r a  y  v e n t a  d e  b i ­
l l e t e s  y  m o n e d a s  e x t r a n j e r a s ,  y ,  en  g e n e r a l ,  to d a  

d e  o p e r a c i o n e s  d e ,  B a n c a .  B o l s a  y  C a m b io .c l a s e  I
S e  f a c i l i t a n  H U C H A S  p a r a  e l  a h o r r o  ■  d o m ic i l io .

C A J A S  D E  A L Q U I L E R
D e p a r t a m e n t o s  I n d iv i d u a l e s  d e s d e  20 P í a s ,  a l  a ñ o ,
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R iego d e  A g u o , 17 o l 23

La Coruña
T e lé fo n o  N .M .3 3 9  
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Palacio de Oriente
A F ab rican tes : A n to n io  A lonso , Hilos*- VIGO

IJOS DE CARLOS ALBO, S. A.
AL LIBERARSE SU FÁBRICA DE SANTOÑA, 
SALUDA A bOS HEROICOS DEFENSORES 

DE LA  NUEVA E S PA Ñ A ------------------------------

CAJA DE AHORROS MUNICIPAL DE RILBAO
FUt^DAOA Y BAJO EL PATROCINIO DEL EXCMO. AYUNTAMIENTO

Ayuntamiento de Madrid
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ALEMANAS Rusia simplifica la obra del “Auxilio de Invierno” “encajonando" 
a todos los m enesterosos p a ra  la Siberia.
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I I P  n n o  n i n i i l i n i r o i  a CHEOPS: Tú h as  trabajado m í*  d» do«
jL A »  U U u  r l K A M I U t u !  •■slos p a ra  a lza r  tu plrám id* y yo c»n cinco años
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h« tonido tiempo suficiente para  eiev«r la mfa.
U N  F I A S C O .  lAnthony, tem o qua liayam os apostado  por el

* caballo  que pierdel

E D I T A D O  P O R  1<A D E L E G A C I O N  D E L  

ESTADO P A R A  P R E N S A  V PR O PA BA N O A . T A L L E R E S  O F F S E T , 
S A N  S E B A S T I A N .Ayuntamiento de Madrid




